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COMENTARIO SE CONJUNTO 
A pocos días de haber recorrido el VI Salón Nacional, nos encontramos de nuevo con los mis­mos artistas que exponen con ligeras variantes parecidas obras. El escenario sin. embargo ha cambiado y le presta una animación popular que le favorece mucho. Es curioso, pero a pesar de que nos hallamos en un sótano, se encuentra un ambiente mucho menos de encierro que en aquel otro. 
La distribución de las obras a lo largo de los muros ha sido hecha con indudable buen criterio, teniendo en cuenta aquellos factores que hubieran impedido una armónica presentación de tan con­trapuestos estilos. Sin creer que su contenido haya variado, puesto que posee casi las inismas vacila­ciones y vicios que el Nacional, lo encontramos más grato. Predispone a su íavor por ese carác­ter suyo más accesible al pueblo, aparte de que . en su nacimiento alentó impulsos más límpidos y desiníeresados-

EL JURADO 
Encontramos que la admisión de las obras íué 

hecha con excesiva tolerancia. No nos parece 
digno de aprobación y menos aún en el caso del 
jurado actual, que cuenta con mayoría de téc­
nicos. 

Con referencia a las adquisiciones podría de­

cirse lo mismo, puesto que varias de ellas no pue­
den justificarse ni aun como buenas intenciones I 

Seiia del caso preguntarse si los artistas que | 
se hallan en condiciones de realizar obra, pueden 
desenvolverse con eficiencia en la tarea de ju­
rados. Nosotros creemos que sí, pero en estos casos deberán despojarse de toda clase de vinculacio­nes o enemistades y apelar inclusive al conoci­miento ajeno (sabido es que nuestros artistas no se caracterizan por su cultura general) de modo que así se desempeñen con ecuanimidaci. 
VEHNISAGE 

Pasemos ahora frente a las obras pictóricas, siguiendo aproximadamente el orden en que es­tán colocadas. De algunos autores no hablamos porque, o bien no aportan ni quitan nada, o sen­cillamente nos hemos olvidado de ellos. 
A la entrada nos encontramos con la pintura de Martínez Ferrer, que viene de un ambiente cultural de movimiento intenso, como es Buenos Aires, del que nos trae im pálido remedo. 
Ensegiiida pasamos frente.a una nota simpá­tica de Tina Borche. Recorremos las tres copias ampliadas de tarjetas postales iluminadas del 

^Sv. Cantú; rechazamos por ordinaria y vulgar a Padilla de Amaro, a la que creemos. capaz de presentar aleo meior. Y apenas nos retiene un óleo de Amalia Nieto que no la representa bien. 

TERTULIA DE GALl,INACEOS 
De Santiago sigue emnleandc los mismos grises fríos y los mis­mos verdes agrios. Tanto le da que sea óleo como acuarela el ma­terial empleado, la cosa es meter­le esos colores. SI tema de la "herm.osa" tertulia en el galline­ro es conmovedor. 

VARIOS Y MUY DISTINTOS Pariente Amaro, nos brinda una mancha de agradable equi­librio; Senes, sigue "frivolo y sin problemas; Ricardo Aguerre, mo de costumbre —¡lástima de pintor que ya no estudia más!—; Espinóla para ser un hombre jo­ven hace verdadero alarde de es­camoteos en el retrato. En cuanto I ai paisaje es malo; Buenafama.i nos "parece bien encaminado por la elección de los temas. Induda­blemente nos sugiere vivencias-de aquí. Quisiéramos verlo des­arrollar por ese camino, hasta que .hiciera estructura con las mismas figuras un tanto sumarias, de sus actuales cuadros. 
Bafael Borella, a pesar de los años de actuación que-tiene entre nosotros, sigue sin que se le "pe-
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gxie" nada de este UrugLiay que le ha brindado tantas satisfaccio­nes. Lo mismo Doménico Kébregu lue continúa representando mal el arte italiano de nobles tradi-̂  cienes y sólo sabe hacer engen­dros vendibles, de mostrador o escaparate. 
En cuanto a Radaelli nos pre-' guntamos si eso que presenta ten­drá algo que ver con la pintura. 

ANTICUADO 
Observamos los óleos de Arl­ares Feldmann, que acaban por darnos la sensación de que en vez de grises, ha empleado masa en­cefálica de buey y la volco sobre la tela. Las piedras de la calle, la cúpula de la iglesia, las nubes, el cielo y las ropas de la gente tienen la misma consistencia. Ea técnica es anticuada y además no la domina. 

PAISAJE EXTRANJERO 
En Vicente Martín,"se da el ca­so de que no habiendo salido del Uruguay, hace una pintura que recuerda paisajes extraños al nuestro. Agradable de color, pero repetido. Técnicamente no acusa sensibles progresos. 

WARCISOS 
A los dos ñerrnanos Ribeiro. habría que decirles que se dejen de copiar el uno al otro y se pon-ean a mirar hacia afuera, olvidán­dose del espejo y del narcisismo. 
EMPANTANADOS 

A Schenone Puig. Querríamos verlo saMr más decididamente de su vieja pintura. En cuanto a Baxcala parece que el tema de los vagones lo obsesiona hasta no ver otro medio de transporte que el ferrocarril. 
Augusto y Horacio Torres, de­bían de aclimatarse más y exnre-sar algo que los acerque más a esta tierra. 

TEMA POPTJLAH 
Julio SuáreZ; logra un bien conapnesto tema popular, con rit­mo equilibrado de color. 

DECORATIVOS 
La Sra. Real de Azúa. de Es­trada, aparece muy superficial­mente recordándonos a Van Don-gen, pero en realidad su pintora cae en algo parecido a las artes aplicadas. Es nada más que de­corativa y logr̂  nrecisamsate 'lo bonito" ya que dista mucho de lo beHo. 
Carlos Castellanos en su ''playa del Cerra", nace también algo decorativo con alardes de buen gusto. Créanos míe tiene la obli­gación da damos cosas más re-i suatas. Es lamentable que no ha-
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ya nada q.ue aprender en él. El paneaux de Norberto Berdía es una composición banal, dado que el ritmo oTi'Testode las figu­ras es archi-trillado. Nos quiere dar una decoración mural pero no emplea la técnica correspon­diente. Debería baber presentado este mismo â îrnto en un peaue-ño boceto. Tal vez asi hubiera evitado nrobl̂ mas de realización que aquí aparecen claramente sin resolver. 
LOABLE 

En Carlos P'-pvosti, nos oarece muy loable ô e bi'sque otros te­mas que aouollos ane eran de su preferencia. D̂ ŝde lues'o oue la materia gne emnlea es la misma. Valoriza el ,CO1OT y sabe comoo-ner. Debería esfô arse aún más por expresar lo de: aqi'í. olvidar­se un poco de la luz nicturai y dar con un lensuaie más- accesi­ble a nuestra realidad. " "̂  
DESINTEGRADO 

El criterio de CaT-melo de Arza-dum, puede Einteti7:arse así: "la •DÍntura es solamente color". La i'espuesta se ve si- observamos el -t-etrato de la Sra. de A-rzadum Lo .único oue h-a obtenido en él •'s la desintegración de la es"̂ truc-tiu-a. 
SIGUEN LOS COMENTARIOS 

Amé̂a.ea, no ouiere cambiar, fîs curiosover comí) se ba emoe-cinado en renetirse. Co'n indas las ríondicíohes de un auténtico ar-ti'̂ ta, su niritíiTa lleva una ne'̂ 'a-
f^ión corrosiva. • Esas tonalidades fnas, pesimistas. Esa ausencia de color que ya le bornes .señalado en otra ODortunidad. anarecen co­mo una enfermedad crónica. 

De Simóne, nos ofrece con su habitual ternura y humildad sus estamnas borrosas, recargadas de colores y de nasta. 
Pagani. cada vez huele más a DÍritura vieia, a nintura de fin de sislo. En el retrñto quiere dar 1; imnresión de solidez pero iio lo logra. La figura parece inflada y en ella hay gruesos errores de dibujo, sobre todo en la cabeza y las manos. En ei paisaje está meior. 
Para hablar de José Cúneo, hu­biéramos preferido algo más re­ciente. Esas obras que expone son ya de lejana época. 

ESTRUCTURA T EEAilSMO 
Felipe Seade. nos brinda un re­trato que es indudablemente la •nota más destacsble del Salón. Con íéerñca realista ba logrado la forma y el carácter en función de estructnra. 
Emplea colores nuros,. sin su-Derponerlos, procedimiento arríes gado pese a su apariencia de-ses-cLÜez. Ha construido macizamei-

FtGURA" te la figura dotándola, dé tma ex- ' traordinaria personalidad. Está muy lejos de ser la copia objeti­va del modelo, sino la interpreta­ción y síntesis del mismo, a tra­vés de un dibujo- expresivo y vi-joroso, base de la composición. Algo más tenenios que decir y es que este retrato produce la sen­sación de fragmento üe~una gran obra. 
TRES PINTORES 

Urta, repite los teínas y colo­raciones. La calidad es la misma. Debía de hacer otras composicio­nes que nos mostraran las face­tas nuevas de su personalidad, 
"Willy jV[archand¡ sigue con su habilidad a cuestas. 
García Reino, está quieto, no cambia. Sigue insistiendo en esa técnica europeizante que no le lia-ce ningún, bien. 

3IEN REPRESENTADO 
Luis Mazzey, nos da una sen--ación de salud, sobre todo en él •̂ ûadro del paisan.0 descansando, •̂ s de los que se destacan por la forma de tratar el asunto. Ha de­purado su antigua modsñdad y busca una estructura. Emplea un dibujo todo exnresión sin caer en la copia objetiva. Bien compues­to del punto de vista fimcionál. Por este camino Üene grandes po­sibilidades. 

POBRE DE EXPRESIÓN 
Siniscbalchi no nos sorprende con su pobreza de espr̂ ión, pues hace ya tiempo que lo vemos en esa actitud de calcar' la natora-'; 

leza. "• • 

NO ESTA LpGSADO 
Erangsíla, en el retrato ha ol­vidado Gue.para realizar ana fi­gura no se hace solamente con la riqueza de los empastes. P. ej. debajo del tono. de ima manga está éi brazo, que es una estruc­tura sólida. Pero estas cosas es­capan a su drpujo que no está lo­grado. Si hubiera conseguido eso, seríaun retrata armónico. 

Felipe Seado ble de color y de materia. Es du­ro su dibujo como el de los dise­ños en los' figurines de modas 
Pasamos frente a Tedeschi que nos resulta insulso y a Guillermo Rodríguez, al que creemos en la obligación de presentar algo de más jerarquía. 

DOS ELEMENTOS DIVORCIADOS Y nos detenemos en Roma, frente a su óleo de la patricia Hay ;an parecido con Zuloaga — qiae no sabemos si es consciente o inconsciente—. Quiere lograr solidez destacando los volúmenes que existen en las ropas por. me­dio de una luz lateral (indudable­mente luz de táller) que es cbm pletamente extraña a la luz del paisaje. La pañoleta de lana qîe cae sobre los hombros,. debería acompañar la forma del cuerpo que está debajo, pero sólo da la sensación de una mancha plana, sin relieve. La cabeza es débü de (Hbujo, sin solidez y pegada al color del cielo. El-paisaje juega un rol de telón de fondo y ade­más no es nuestro. 
Los dos elementos netamente 

divorciados, son la luz del paisaje 
y la luz de la- figura. 

TRES PINTORES MAS 
Mendy Armestoy, es desagrada-

RECÓKRIDA FINAL 
A CostigUolo'habría que. pre­

guntarle- qué busca con esas ar­
bitrariedades de dudosa cahdaa 
plástica. ~-"- ". ~ A Brenda lisardy, porque so intenta-hacer "una figura J ae.a de una vez esas escenografía A María S. de Ferrari, le d̂  seamos que cambie esos temas ce naseo púbüco y que dibuje m̂^ ^ Ventayol aún no sabe (̂ "̂̂  ni modelar una cabeza. Nscê  ensavar más y no apresurarse jnútDmente para'no esponssea un rudo choque, tal como eí Q"-lo xechacen. -

De Eéldmann Wagner, soi.o ifo-
demos decir q.ué de tal pa-O *ai 
astilla. -ip Favlptzki nos confirma en ̂  impresión de escenografía, 7^' nalmente: dejamos a 2or^_i^: aer, con su naturaleza í̂ ueita^ caduca y triste coloración- ÍBQU-dablemente está mejor P̂ ?̂ "̂ naisajes en serie, que 2^p^<>^^ (Pasa a la-pag- I^J 
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SQM ALIMAÑAS SIN ESQUELETO I 
ÍNTELECTUAL m MORAL SON 

ANIMALES DE CUERPO ELANDOJ 
COMO LAS RATAS, HAB3LES EN I 
COLARSE POR CUALQUIER AGU-j 
JERO Y DOTADOS DE UN OLFATO | 
MILAGROS© PARA EL QUESO. • | 

1̂ plumífero "arrepentido" no pegaría so 
deiíío auncfíie le coE-teLon Ja meno derecha 
por obra del verdugo. Pero cuando ese escri-
for o ese periodista "orrepsntído" sopía sus 
muslquilles en órgasios Fesonantes, como lo 
son los grandes diarios mundiales y Sos edi-
cioiíes de muchos miSlares, enionces no ses-
cataría sa pecado nj con !a cabezo. 

Digo esto a propósito de cierfos hombres 
de lettas y psrgodistos famosos que engorda­
ron con sus menHras ai monstruo nacional -
soeiaÜsf'a y ehora se dedican —¡qué ufana 
desenvoltura!— o pontificar de demócratas. 
gsos hoinbres sen tan culpables de esta tra­
gedia Y ds cuánto malo psaede venl?̂  como 
los financieros presurosos ds ofrecer créái-
tos a¡ imperioUsmo alemán para erigir!© en 

''barrera contra e! comunissiio". Y rso menos 
cu!pabíes que (os políticos serviĉ ores de esos 
funestos intereses. 

Los plumíferos hicieron iin daño otroz. 
Envenenaron y entontecieron o! ntundo en­
tero, y en Francia, en lo pobre Francio, fue­
ron pudriendo !a ¿onciencia de ese puebEo 
inteiigente basto convertirlo en uno manada 
de ciegos, locos y paralíticos. 

Yo le perdono más fácÜjnente a un posí-
tico <|ue o un escritor el piingar en trapi­
sondas mentiras y suciedades. Porque el es­
critor es un ungido del Cieío, como un pro­
feto. Cuando un ortist-o, un escritor̂  un pen­
sador, es desieol a !a unción, c su naíure-
leza sacerdotal, comete !Q más atroz de las 
traiciones. Es un sacrilego. 

miento. Imaginad un malvado 'íue huhiera incendiado la ciu­dad, destruido sus palacios y sus obras de arte, abrasado a nülla-•"es de sus hahitantes y luego di-•'era con una sonrisa: 
—̂Estoy arrepentido. Como es­toy arrepentido, pido a mis con­ciudadanos que me elijan Al-';alde. 
Y si los ciudadanos sobrevi-r vientes lo eligieran Alcalde, se­rían unos locos de atar o unos imbéciles dignos de haber pere-. cido también en las llamas. 
Pues esto es lo que está 

gentes 

Pero hay algo peor .que el es­critor que se vende una vez. Y es el sus se vende dos. veces y tres 
y cuatro y se vende siempre. Hay un tipo' de pluraífero que vivé pei-petuamente vendido. 

Ese tipo abunda, naturalmente, en la gran prensa mundial. De­clarô  que -me crispa de'repug­nancia ver en las columnas de los diarios, sirviendo a la demo-cracia,_los nombres que hace sólo tres--anos, servían al ' fascismo. Son los mismos. La gran prensa de todo el mundo no ha cambia­do su equipó de fabricantes de prosa. 
__Y el público infeliz que olvida iácúmente, se da por muy con­tento y absorbe los nuevos caldos unpúdicos, .elaborados 'por .las niismás -manos.. Ésos escritores. Eiienten ahora como mentían !an-*"es. Pues la mentira -no está en las palabras que' se dicen. La mentira es cosa de adentro, del alma; está en la intención, en ei sentiínlento. Las palabras son cascarones de nuez, vacíos, qué se pueden rellenar con innúme­ros contenidos- y variadas subs-t-ancias, ya sea tierra sucia o polvo de oro. 
Veo a diario" en la . prensa \— i üasta en la prensa donde proba­blemente hay ,im sentimiento de-mocráticQ sincero — exaltar las Bguras de los tramposos y char­latanes. Individuos que ayer hi­cieron campaña en pro de'Hiíier, de MussoÜm y de Franco y eran entonces los genios de la- hoja 2̂ria, lo son ahora igualmente, ô es sólo que los grandes rota-" tivos_ mundiales, donde vierten sus bodrios, reciban y difundan Kis nuevas- inmundicias aliñadas -de otra suerte. Hay algo peor 

aún: que las raras publicaciones honradas los citan, reproducen sus más mínimas necedades, las alaban, las glosan como si fueran áurea palabra de sabios apósto­les. ¿Por qué se comete esta cul­pable imbecilidad? 
Culpable porque esos jerifaltes de la mentira asalariada son tan peligrosos ahora como ayer. ¿O es que se les toma, por ventura, eom.0 arrepentidos y penitentes? El arrepentiimenío requiere pa­ra se?, válido, el propósito de la enmienda. Pero esos individuos están siempre mucho- más dis-' puestos a enmendarse, si enmen­dar es cambiar la dirección, co­mo las veletas, según el viento que sopla. Demasiada enmienda .es ésa .̂y huele mal. • 
No san .arrepentidos. Son ani­males sin esqueleto intelectual moral. Son alhnañas de cuerpo blando, como las ratas, hábiles en colarse por cualquier agujero y dotados de un olfato milagroso para el queso. Eso es lo que son. | 

Hay, por otra parte, ««as ea las cuales no cabe el axrepsiti-

lo qué mueve a creer en él. 
"Mañana tendrá una nueva fe y pasado mañana otra fe todavía más nueva. Tiene, como el pue­blo, ágil el espíritu y pronto el cambio. Trastrocar: esto es lo que. é' llama demostrar. Volver loco: a esto le llama convencer. "¡En verdad no cree más que en los dioses que meten mucho ruido! "La plaza "púbhca está llena de bufones alborotadores y el pue­blo se vanagloria de sus grandes hom.bres. Para él son los dueños del momento." ¿Arrepentirse los extraviado-res, los mentirosos, los incons-, cientes y frivolos, cuyas Uamadas ideas les nacieron todas en el vientre y el bajo vientre y sólo la vanidad en el corazón? .¿Aire-pentirse después del mal que hi­cieron? ¿Arrepentirse para vol­ver a empezar? No: si están arrepentidos que nos lo prueben callando sus voces de corneja que la pobre gente toma por trinos de ruiseñor. O mejor, aún: que nos lo • prueben pegándose un tiro. Cuando estén muertos cree­remos en su arrepentimiento. Pe­ro nos apresuraremos a enterrar̂  los, para evitar que se arrepien­tan también de haber muerto y resuciten hablando. 

Una sola cosa alabo en los fa­langistas: el no haber querido recibir en su seno a un Marañen y a un Pérez dé Áyala. Unos arrepentidos al revés: es decir, arrepentidos de haber sido antes demócratas y socialistas. Han he-1 

I cluso al redil de la Iglesia, ¿por 
" qué no entraban en un monaste­rio o no se retiraban al desierto a hacer penitencia por sus erro­res pasados? Si no eran creyen­tes, ¿por qué no se suicidaban como haría cualquier hombre de honor? Es muy iácil sacudirse la sangre de encima como si fuera polvo. Pero la sangre no es pol­vo; es viva y grasa y "mancha y tiñe indeleblemente. 

sandio con los malos ^as de la |cbo bien" los falangistas y demos-
opmion. Han provocado la m3s¡trado- que no carecen, cuando tremenda de las catástrofes —y no lo digo sólo por la guerra sino ,Dor otros peligros más- graves aún— y ahora el" gran público les erige estatuas de entusiasmo. Y es que las ra:t5S de la pluma tienen la maravillosa y fácil ha­bilidad de estar siempre a la úl­tima moda y adular la tontería 
más popular de cada día-; Las pa­labras nada les cuestan y loí pensamientos tampoco, pues ni ellos los tienen ni su clientela-les pide un manjar tan fuerte. 

Ese formidable Nietssche dice en "Así"Hablaba Zaratustra": "Donde acaba la soledad em­pieza la plaza pública. Y donde comienza la plaza pública cô  mienza también el ruidô de los grandes histriones y el zumbido de las moscas venenosas. Y añade: 
•'El pueblo comprende rnal lo que es grande, es _decir, lo que crea. Pero tiene un" sentido para todos los, representantes, para to­dos los histriones-de las grandes coŝ . 
"M mundo gira alrededor do ios. inventores de valores; gira invisiblemente. Alrededor de los histriones giran el pueblo y ía gloria; así va el mundo. 
'̂ Sl histrión tiene ingenio, pe­ro poca conciencia del ingenio. Cree siempre en lo que le hace obtener los mejores efectos,- en 

menos, de odio sincero. Ya algo. Vale más que la blinden guería escépíica. 
Marañón y Pérez de Ayala fue-_ ron guías -de nuestra generación, de quienes hicimos la terrible guerra civü. l̂ lillares de nuestros jóvenes murieron en las trinche­ras o cayeron delante de los pi­quetes de ejecución por creer en las ideas propagadas por Mara­ñón y. Pérez de Ayala. Y luego, los tales sujetos, en medio de la tragedia, se volvieron a esos jó­venes que creyeran en ellos y les dijeron: "Sois unos bandidos, sois unos viles criminales y asesinos porque creísteis en nosotros." ¿Y vosotros qué sois?, les gritaron los jóvenes desde sus trincheras' o desde "sus sepulturas. Y los Ma­rañen, los Pérez de "Ayala, tam­bién los Ortega y Gassét, les res­pondieron: "Nosotros somos hom­bres de orden que queríamos otra. cosa". ¿Otra cosa? El qué quiere; una revolución quiere la ganga • de la revolución. Pero es que los j Marañón y compañía no eran sin­ceros al hacer distinguidos. Por-.| que para los de enfrente no tenían reparos sino incondicionales- ala­banzas. Y esiÁ clara la razón de tal diferencia de trato: suponían 

cue los de enfi'ente ganarían. 
Tuvieron razón les falangistas. Si los Pérez y Marañón estaban arrepentidos y habían vuelto, in-

De Pérez de Ayala me conta­ron algunos casos que permiten verle el alma al trasluz. Fué este sujeto, embajador de la Repúbli-" ca en Londres, nombrado por el gobierno del señor Azaña. Luego, en la situación derechista Le-rrous-Gii Robles, no dimitió sino que obtuvo la confirmación en el cargo. Ocuri'en ios sucesos de Barcelona y Azaña es detenido, arrestado en im buque prisión y sometido a un proceso calum­nioso. Mientras duró la prueba Pérez de Ayala permaneció sa­tisfecho y silencioso en su emba-, jada y ni siquiera envió, al ami­go a quien tanto debía, el con­suelo de una carta. Pero cuando se aproximan las elecciones de.. Febrero de 1936, barrunta sin duda, un posible triunfo del Frente Popular y del señor Aza­ña, por consiguiente. Y un día,, con gran sorpresa suya, recibe Itivas Cheriff, amigo y pariente. " de Don Manuel Azaña, las obras completas de Pérez de Ayala en. ". edición de lujo, enviadas por el autor desde Londres. Los' volú­menes venían dedicados a Don" Manuel, a quien Pérez de Ayala, si no recuerdo mal̂  comparaba, en ios aduladores renglones de la dedicatoria, al cardenal Cisneros. Rivas Cheriff respondió en norá-" bre del ex presidente del Con.-sejo —pues éste no quiso ha- -, cerlo— con una carta que em­pezaba así: "Te advierto, Ramón.: que aquí la genis no. eslá lan. se­gura como tú del triunfo del , Frente Popular.:." Y los libres fueron devueltos a qioien los ha­bía mandado. , .: 

Me contaron también que eJ -tal Pérez de Ayala se encontró en un teatro de -Londres con el.-:. duque -de Alba, ya embajador de Franco en ia capital británica. Pérez se acercó al duque-llevan­do por delante, "la mano esten­dida 7 en la boca la más seduc-. tora de sus' sonrisas. Pero él du­que le volvió ia espalda. ' 
Pérez llegó a todo "para lograr " que se le admitiera en el paraíso franquistat 'No lo consiguió. Me parece muy -limpia esta intransi- : gencia, precisamente por ser es-. casamente política y hábil Pérez de Ayala no "es digno de convivir :on ios que .fusilaron a Compa-nys, a Zuzagoítia y a varios cén- -tenares de miles "de inocentes." •-. Tienen .razón esos. compatriotas . ' enemigos: de todos modos los -- -mancharía. 
El crimen del plmníierp "arre-, pentido" es.siempre mayor e.in-.. fíniíameníe más bajo. isal 
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TODO DEPENDE DEL 
•QESPUES de una tregua de varios días los 

alemanes reanudaron sus ataques contra 
^ Stalingrado con tropas de refresco en pro­

cura de la conquista de la ciudad, cuyo 
nombre figurará en los anales históricos 

como un símbolo de la fe en los valores humanos 
contra el oscurantismo violento y reaccionario, 
negador de la personalidad humana; que tal es 
el nazismo ai servicio del malltarismo, clericalis­
mo y alta burguesía reaccionaria y decadente, 
dominante en todo o casi todo el continente euro­
peo. Las tropas alemanes han avanzado algunos 
centenares de metros conquistando un importante 
sector industrial después de sufrir ingentes pér­
didas. Pero, aun no han doblegado el espíritu de 

Reiaciop-ado con esto y con el 
evidente propósito de contrariar 
la opinión de los "técnicos", 
opuestos a la invasión del Con­
tinente, el señor "Wilkie —a quien 
muy significativamente el señor 
Roosevelt se apresuró a manifes­
tarle, a su llegada a Washington, 
que eran versiones falsas las que 
le atribuían haber censurado sus 
ĉ a'-as palabras, pronunciadas en 
Mobcu "V China, referentes a la, 
riecesidad urgente de la apertLi- I 
ra del segundo frente— .expresó! 
lo s guíente: "Como usiedes com-
prendeían hablé con militares en 
Egipio Y en todos los países de 
levpnie y con generales rusos, 
norteamericanos, británicos y chi­
nos antes de hacer mi sugestión 
relativa ai Kiencionado segundo 
frente. Quiero expresar sin va­
nidad que iengo considerable ex-
pe~ienci9 para juzgar las reco­
mendaciones de los técnicos" y, 
anadio eme después de tales con­
sultas llegó a la conclusión de 
que el segundo frente es "posihie 
y factible". Finalmente expresó 
cattigoncamente: "En mi opinión 
Alemania n.iinca vencerá a Hu-
s a 

Coranartímos sincerameate esa 
opirLion Pero el asunto no debe 
sê  planteado en esos términos 
El problema es: ¿será , derrotadd 
Alemania? Decir sí es una simple 
profes on de íe. Decir no, es una 
aLOTnacion aventurada. 

"Pei-o si adelantamos nuestî  
convicción de que para' derrotar 
a \lemania es indispensable in-
\ad_r el continente este año. De 
orro modo será imposíble. 

Al decrépito gobierno dé Vi-
cny la '•esistencía ofrecida por los 
ooreTos franceses que se niegan, 
ir a t-abaíar como esclavos "bien 
rentados' a Alemania le plantea 
un seno proljlema. Afiraiar-los 
parte'í aue Layal ha obtenido un 
nuevo p̂ azo de un mes para com­
pletar "¡a cuota prometida a su 
amo Hiüer, cuota qué asciende a 
laO 000 obreros y de la que se ha 
cub erío sólo" un diez _por ciento. 

SEGÜMDO FRENTE 
resistencia soviético y no han podido proclamar 
l;i caída de Stalingrado. Quizás no lo logren 
jamás. 

Es imposible mencionar a Stalingrado sin ha­
cer referencias al segundo frente. ¡Es tanto lo 
que depende de él! 

Existe una pronunciada tendencia, en círculos 
británicos, a postergar la apertura dR dinbo frente 
hasta la próxima primavera y, en favor de esta 
tendencia, esgrimen los arg'imentos llenos de lu­
gares comunes y tan conocidos de todos. Natural­
mente que su tesis ha sido refutada por ciertos 
sectores de la opinión inglesa misma y norteame­
ricana; que son "técnicos". ¡Y a callar! 

"La Sentinelle" expresó aue exis­
te decepción, en el pueblo fran­
cés, por la demora de las naciones 
unidas en apurar la invasión. 

Nunca recibimos con seriedad, 
lo confesamos, las promesas de 
enjuiciamiento de los nazis cul-
Dables de los asesinatos cometi­
dos por estos discíoulos de Gen-
ais Kan. nara cuando finalicen 
las hostilidades.-I.D mismo ocu­
rre a la Unión Soviética y por lo 
mismo, ha exigido 'a las nació 
nes unidas la constitución inme-
diatar-de un tnbimal internaci'̂  
nal para iniciar el procesamiení'--
del señor Hês a fin de dar c""̂  
"olimiento a lo proyectado y de-
iar establecido si el señor Hess e-
"un prisionero de euerra o un r̂ -
nresentante de Alemania ante el 
sobiemo británico'. Esto ha Dro-
vocado sornresa en ciertos círcu­
los. británicos one sostienen au" 
Hess es un prisionero de guerra 
y que Dor consiguiente' no puede 
ser sometido al enjuiciamiento 
referido. Sin embargo el gobier­
no inglés aún no ha dado su pa­
labra oficial. 

M A N R O 

EL ASUMTO DEL BANCO FRANGES 
(viene de pág. 5) .. j Í n i - . 
me y trascendental subversión, de fallar por lo vía ae un 
decreto ley, dictado por un gobierno de facto, un pleito. 

En eí propio seno del Consejo de Notables" no faltaron 
voces que hicieran notar esta enorme subversión, "Cabe 
uno ley interpretativa, dijo Ricardo Cosió, para definir del 
todo eí espíritu del legislador, cuando andan por los júzga­
nos V las fiscalías distintas interpretaciones de una dispo-
"íción legal y un juez folla un asunto de tal modo y otro 
de tal otro, aplicando la misma disposición. Entonces viene 
la" ley interpretativo y pone orden en las cosos y bien ve-
"'Ho' sea! ¿Pero en el coso hoy eso? No. Lo qae hay es 
r*<ssm,p!emente un pleito, y un pleito enconado, en e¡ cual 
!a mavoría de ¡05 acreedores sostî íne uno coso v lo ™ino"o 
-,»ri! V PÍ !i!»z fella. ¿Por qué hs de soür entonces el legis-
Sndór". diciendo aw^ ios cosa? son cor̂ o fo eníiende IÍI ma-
voría V no como lo entiende lo .̂ inoria?" 

Ño queremos emplear palabras truculentas. Están 
nastadas v nn conducen a nada. Día tras día, hora tras 
hora vamos deiondo arrostrar por lo corriente tû b'o d= ios 
n̂toreses princioios e instituciones, oufl hasta ohoro no nos 

'lobíar̂ ô  atrevido o manchar o desconocer. Es tal lo sub­
versión en que nos agitamos, que no nos damos cuento, 
.-..oncupodos Dor el éxito fácil e inmediato, que todo se 
Dudre, que vamos hipotecando lo ñoco aue aun nod'In n-r-
îtirnos el retorno o la salud. TOIVPT. d̂sH» un nunto He 

•"•;tn a»noral. ¡uzoondo los ocontecimientos con persoect.va 
histórico subversiones como lo que analizamos, subversio-
—s H« á<<an*p b'onco, son peores,, mucho peores, que el 
H„s»nfreno total de lo violencia. E«ta DI'"de n-nvoro- r=. 
-iccion̂ s Aauéllas, pudren a fuego lento. Y en el pudridero 
_,-»„_„<; ,, rr'An vo-r n̂ ŝ vamos hundiendo mas. 
•MAYOR EXTRAVAGANCIA 

ese moderno Fonciié de baja es-
tota. 

Se han clausurado nueve mü 
fábricas en Francia. Quizás el go­
bierno "nacional y cristiano" del 
ridículo y fantocbesco Petain do­
blegue la resistencia obrera por 1 
iiambre y obligue a dichos ciu­
dadanos franceses a marchar a 
Alemania. M que lo consiga o "no 
depende del segiindo frente. De 
lo contrario no cabrá otra alter­
nativa que ceder, "Ya que no po­
drá prosperar ninguna revolución 
si no se cuenta con el apoyo de 
una fuerza organizada. Por otra 
parte, no debe dejarse que cunda 
el. desánimo, en las" poblaciones 
francesas anhelosas de la inva­
sión dei_ Continente- A este res -ubíerto sólo" un diez por ciento,'sion usu ̂ uiiiuicunŝ . *,. v.„̂ ,- -— 

Todo un fracaso, como se ve, de pecto, el diario socialista suizo 

A N T I - FITO R I P O N D I S M O 
(Viene de la pág. 7̂>. 

¿"Verdad" que- esta frase del Doctor Fries tiene \m no sabemos 
qué dé ganadera, algo que oimos en los Remates de la Kuxal? Con-

- tinúa hablando del cuadro de la "ciudad vieja" de ĵ drés IFéJdmann: 
"Vemos la. antigüedad de las rocas, la decadencia de las 

mumUas, la- vida, interna de los elementos, .todo eso junto a la 
vida en la calle, movimiento,. agitación, bulla; cíñaos lo que gri­
tan los hom.bres, vibración caótica de manchas colOTÍdas, oímos, 
sentinios olfateamos, advertimos todo el conglomerado de hechos 
vivientes." , 

Sigile diciendo .unas traantas cosas por el estilo, cada una a cual 
mejor,.pero no nos metamos en su Metafísica, ni entremos a consi­
derar qué quiso decir con eso de la "pintnxa dibujada minuciosa­
mente" ni del "realismo- que confina con la insipidez", ni tam.poco 
con. aquéllo de las "'monocopias coloreadas de grao encanta y dibu­
jos esonrituales". A quién le caiga ^ sayo que se lo ponga. 

Pero de pronto señala como -maestro de la técnica del dibujo a 
Vemazza. Entecados de este nuevo descubrimiento del Doctor Fríes, 
" buscamos afanosamente por todo el Salón Municipal, pero en vano, 
puesto que las cuatro ct̂ as que laanáó le fueron redhazâ s. Supo-
nsmos que el Doctor Tries las haya visto por medio de su portentoso 
«• penetrante ojo psíquico. 

A nn crítíeo así como d- Doctor Fríes, munido de tales instru­
mentos no se le puede escapar na<̂  absolufemente nada. 

Y ahora que venga alguien a abarnos que este no es un autén­
tico floripondio. 

T\ plebiscito por 
sí o por no 

Los propósitos de "nupva Cons-
t-tiición y l°ves democráticas" re­
sultan totalmente desvirtuadas 
"Oí lií Tefomia aue nronic'a el Sr. 
Baldomir y a"e votarán los sim­
patizantes del febrerismo. Por-
-"•".lo ps pR-f̂  i3na reíorma de no­
tables, realizada bor un gniDO de 
Tiróceres, coneresados a su 'etítií-
cio por el Benemérito, sin apoyo 
í defí'Siri" Tioro-'lsr. 

_ y el Dlebiscito de ratificación 
"̂exá la üPC'siÓTi ñor sí o ñor no. 
en tomo a tal reforma. Oiiién vo-
f-fi ñor sí. vota las reforraas de la 
'̂ •asa de Santos: ouien vote ñor no 
lo ."hará en favor d°l maíite""!-
"i.iíJiHto de la CcnstitiieiÓn del 
Oiiartel de Bomberos. 

PsT-a. los oue nu(̂'"emô" "nij.eva 
'̂ nTi=rtitnr-inñ" no hav Inear en 
dicho nlpbisir'i-ho, l̂ i sinuiera ane-
da la cosibiLidad de .votar sin in-
-Pií-̂ enir en el nitrito constrbir;io-
i.aL ya â e nara ene la Corte 
ar-pnte ííis listas d« votación é5tf,as 

'•Hen llí̂ var innl'iíd̂  la d'̂ '̂ ÍRÍon 
del votante sobre las reformas 
nronuestas. 

jlrfis aue fuimos contrarios a la 
constitución del Oiartel de Bom­
beros y lo somos de las reformas 
•nalaciê as del. Sr. Bsldomir. no 
'lodemos votar o de lo contrarío 
tenemos oi'e decidir entre uno de 
ĈT̂  dos bodrios, 

IJOS nue socaos nartidarfos de 
'ma reforma constitncicnal sobre 
~m b̂íMi de la cô vor̂ atoría de una 
¡ •̂ nsÜtuyente. eleÉda i>or él imer 
Mo aue de fímdamento de vali-
d̂ez Donular al estallo del fisto-
ro- nos encontramos en la Imno-. 
¡ST.b3l'rtí!d de intervenir en las de­
mocráticas elecciones que. —SR1~ 
vo decisión suneríor— sé reali­
zarán en noviembre. 

Por consiguiente, no votaremos. 

LA PAIA EN EL OIO AGENO 
Píira el d'nrio nrlncinpl d-̂ l batllismo, r̂ -íiilta m"v "f̂ -vtrava-

-antp" nue el Dr." L.̂ parmilla hubiese Drpforido sor candidatoĉNa-" 
-'n-nal antps nne colorado v nue. desT)i'é=: de habérspl'̂  cerrado eí 
•̂•̂aso con "la If̂ y-trpnaza sobrp lemas, pdrm'ta one se l'í vote baio 
•̂l lema Partido Holorado. Y flau-tínra "El Día" el í;i'elto en el oue 

•̂nne f^r^ evidencia esta actitud del Dr. Lagarmilla, con esta ex-
"lamac'ón: 

"iMayor extravagancia nimca se vio!"". . , 
PUP-IÍ bit̂ n; no habrán visto mavores extravagancias oiñenes, 

•orno "El Tiís" V su sector nolitico. tienen J-a cô t̂iimbre de iuzear 
•"=rhos y actitudes con cerrado e intransigente criterio baTidprizo y 
'̂ °ctario. casi sí̂ more al margen de los intereses fundameniales.de 
la Nnción. cuando no contrannestos a los mismos. 

No habrán visto mayores extravagancias quienes c'iltivan el 
vieio" hábito dé "ver la naja en el ôo aienp y no la viga en el " 
oropio". hábito éste, innato en el hatllismo y sus voceros. 

(Para simnlifícar digamos -el batUismo. ya que sus voceros no 
hacen otra cosa- aue interpretar, y divulgar o disimular —según 
convenga—- el pensamiento de ese sector políitco). 

El batllismo agitó primero y proclamó hiego, solemnemente,-
por intermedio de su máxima autoridad -política, sus carididatos . 
propios a la presidencia y vicenresidencia de la República. De 
oronto y "sorpresivamente" —como se dice añora—r, la misma au­
toridad máxima del batllismo, echa por la borda a sus candidatos 
propios y resuelve, con igual solemnidad, que el sector político que 
', dirige vote por candidatos ajenos;.. -
¡ " El batllismo, como se .sabe, -es demócrata y antimamsta. Y 
antimarzistas y demócratas eran sus candidatos propios. 

'Los candidatos ajenos —que el batllismo adoptó luego sacri­
ficando a los propios—, son marzístas. És decir; antidemócratas. 

¿Cómo se explica, entonces, que el batllismo ̂ haya podido ave-
paso con la ley-trapaza sobre lemas, admita que se le vote bajo 
nixse a saerüicar a sus. candidatos propios, para sustituirlos por 
candidatos marzistas? . ' 

¿No le parece a "SI Día" que esta "extravagancia" de su sec­
tor poHtico, es bastante más voluminosa que la de que acusa al Dr. 
Lagarmilla? 

"El Pneblo" — Tacuarembó. 

Comisión Municipal de . Exposiciones y Fomento 

""'"XV Exposición Nacional y Regional, dê  Ganadería 
Avicultura, Concurso de Ganado Lechero/Granjas, in­
dustrias y Apicultura. 

Bandera Libre. 
138? Remate Feria de HacieEídas Generales, -y^ ^' 

datos que obran en poder de la Gerencia concurrirán c 
esta Exposición, ¡as principóles Cabanas del Poiŝ -mucha 
ds ellos desde ya han fonnulado sus inscnpcionê . 

Ei Domingo 25 de Octubre y siguiente. — !¿̂ P n_ 
de la Ĝnn-Exposición para Reproductores ̂ ^̂ f Jí̂ ^̂ ĵ'e 
Todo -=n este Loco! en- el mes de Octubre de J94. que^ 
vendiu ÍG suma de $ 140.000, e! Mercado ae ^ocuore^ 
bó quedó consagrado como uno de los mejores f^J° 

Por informeŝ  e lo Gerencia 

PAYSANDU, 269 TACUAREMBÓ 

Páglaa 4 Toda la Semana en un "Día MgBCH¿* 

Semanario de la Ediíorisl Acción S- A. — Treinta y Ties 1534 
Teléfono: S 1 7 5 O — Montevideo 
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LA JUVENTUD COLORADA 

EL ASÜHTO DEL BANCO FRAHGES 
MPECEMOS por situar el probi emo. 

Va pora dos años —exactamente eí 4 de 
noviembre de 1940— ei Banco Francés Supsr-
vielie y Cío., cayó en cesación de pagos. I 

A poco de andar ya se.dictó uno ley espe-' 
cial para resolver su situación, !a de 20 de diciembre 
de 1940. 

• En setiembre de 1941, el Banco Francés se presentó, 
a! fin, ante ia justicia, manifestando que había logrado eí 
porcentaje legal necesario o lo homologación del concor­
dato. 

En torno a lo existencia de ese porcentaje se plantea­
ron, no obstante, nuevas discrepancias. 

Uno, respecto a la Cifso. ¿Puede o r\o, votar esto socie­
dad el concordato? Quienes se oponen aducen, que la Cifso 
-es uno sociedad anónimo cuyas acciones están íntegia-
mente en poder de! deudor. "Integran totalmente el octi-1 
vo'"' -del Banco Francés. Este aparecería así, votando por ] 
intérposita personâ  que le.es totalmente dependiente, su' 
propio concordato. 

La otra discrepancia gira en torno a la calidad de 
acreedor privilegiado o simple de! Banco de la República. 
E! Banco Francés redescontó en ese Banco diveisos valores 
de su cartera por suma superior" a los seiscientos setenta 
mil pesos. Si ese crédito del Banco ds lo República es sim 
pie, debe considerársele a ¡os efectos del percentaje. Si es 
privilegiado, queda al margen del concordato y por consi­
guiente, el Banco Francés ha alcanzado la mayoría nece-
.-soria. - , ^ 

El 21 de moyo, de este año, el Juzgado se pronunció 
sobre la propuesta de concordato. " 

Niego a la Cifsq_, por ¡o antes dicho, la facultad ds 
votar el concordato. Niega al crédito del Banco de la Repú-
-bHca, el carácter de privilegiado. • - -_ ^ • • 

Por tonto, '1os seiscientos mil pesos largos que se i'" 
:,odTudan, considerados como un crédito simple, deben to 
" morse eri cuenta pora saber si-sé ha obtenido ei 75.̂ ''-
Como ese crédito no había sido-considerado simple, en la 
propuesta deldeudor, es,obvio que la mayorío legal no se 
ha. íog-ado. y_así dice íc sentencie: "Por las rozonss ex 
puestos, se resuelve decloror q̂ue lo propaesta concordato 
rio RO obtuvo lo movoría requerido por ei ort. 72 ds la i" 
ds 2 d'í |ua?io de 1938". 

Contra esa sentencia se deducen los recursos de pepo-
sición y apelación. E! sentenciador niego la reposición., e-
decir, mantiene lo sentencia recurrida con fecho 31 de 
agosto de 1942 y franqueo la apelación. _ 

Pero éntretonto el Banco de lo República, que nc 
quiere: perder su condición de privilegiado y no quiere some 

"-terse a la quita quê  "sufrirán"ios acreedores simples; qu 
por otro porte a pesar de ¡as disposiciones, a nuestro mod-̂  
"̂e vet categóricas de. ia ley del 38, no quiere intervenir en, 
láJiquidoción del-concordato del Banco Francés, entregad--"̂  
o las manos de! Banco de Montevideo, se presenta soüci i 
tondo se ídicte un decreto ley, mal ilomqdo interpretativo, 
que contra la sentencio-de primera instancia, resuelvo c 
su favor y a favor del Banco Francés, ios discrepancia" 
pendientes. 

. El 31 de juiío los Sres. Baldomir y MendivJI, elevan e' 
proyecto de decreto ley redamodo; ai Consejo de Notobles 

E! S de setiembre, tres meses y medio después de la 
sentencia, de- primera, instancia, ocho días después de la 
sentencia ue niego la reposición y abre la vía de la apeio-
ción, la Comisión de Asuntos Financieros y Económicos de' 
tai Consejoj se expide aconsejando la aprobación deí de-
cteto y por fin en sus sesiones del 24 y 29 de setiembre 
pasado, el Consejo presta opinión favorable al proyecte 
que se promulga eí 5 de octubre. 

Hemos püntuaüzado con todo detención les'fechas. 
No interesa saber o decir si la tesis dei Juzgado,-Juz­

gado que está porotra parte a cargo de uno de los magis­
trados más caoaces-y rectos que conocemos, es exacta o 
no. Dejamos eso tarea a los abogados, y aun a ios proíe-
sores. Lo noturofezc jurídica del redescuento, si. eí crédito 
dsí Banco de !a República es simple o pnvilegtado; \a situô  
ción de la Cuso, sí puede o no votar en el concordato; si 
se han logrado o no los moyotios exigidos son problemas 
que pueden prestare a largos y solemnes desarrollos jun-
dicos-ccn gran refuerzo de citas y opiniones, pero que care­
cen de im̂ portancia, de todo importancia, frente a jo otro. 
Lo otro es, que se substrae a lo competencia deí poGer judi-
cfai, ió Que está en sus manos resolver. Lo otro es,- la enor-

(gasa a la p^. ^^ 

Desde hace ya unos cuantos años se ha venido señalando una ausencia de juventud dentro del Partido Colorado. 
La juventud en el sentido espiritual, se entien­de. Ausencia de una van̂ iardia com"baíiva y renovadora, capaz de pronunciar una palabra propia frente a las ideas, las normas o las acti­tudes de los viejos dirigentes. 
En los grandes movimientos universitarios, y en general, juveniles, de los últimos años, no íué precisamente el eoloradismo el que aportó el ma­yor número de elementos con capacidad y con decisión. 
No es cuestión de rastrear aquí causas ni bus­carle explicaciones ai hecho. No es ajeno, sin duda, al proceso orgánico de la evolución de los partidos "tradicionales. Sin duda también, no de­ja de ser un índice de la vitalidad interna de esos mismos partidos en esta etapa de SLJ histo­ria. Pero baste ahora constatarlo simnl̂ '̂ripnte. 
No obstante esa ausencia de una juventud co­lorada definida y vigorosa, el golpe üe üistado de 1933 íué un acontecimiento del que se esperó que produjera, a la corta o a la larga, la modifi­que produjera, a la corta o a la larga, la movili-rada en el llano, desvinculada de la burocracia, 

osario de tantos idealism̂ os, debía ser el fermen­to de una gran renovación dentro del organismo anquilosado de su partido. Se creyó por muchos que ésa seria ia obra de los jóvenes colorados baíllistas y no batilistas, que -se opusieron a la dictadura de marzo. 
Y bien. Asistimos en estas vísperas electora­les de 1942 al desenlace de esa expectativa. 
¡Bello desenlace! ¿Dónde están los jóvenes co­lorados aníimarzistas, los que vivieron la ex­periencia del cuartelazo y los que llegaron des­pués, los de treinta y los de veinte años. 
Fácilmente se les encuentra: basta recorrer los adherentes de las agi'upaciones juveniles que lu­chan por las candidaturas entre las que se ha de decidir el pleito presidencial. 
Están allí exaltando a los proceres marzisías Amézaga y Guaní con un fervor que no les sos­pechábamos, o dándole el "brazo, con un despre-juiciamiento que no les sosDechábsmos tampoco, al marzismo auténtico de Manini Ríos. 
¡Bello desenlace! '"Nada han oLviaado y nada han aprendido", ¿Qué serán cuando maduros és­tos jóvenes de hoy? ¿Qué será dei país si es su destino ser dirigido por ellos? 

A. 

Floripondio 
ambulatorio 

Sr. Presidente de la Liga 
Contra el Floripondio. 
Ciudad. 

Señor Presidente, 
El fracaso de la 'Liea de su 

digna presidencia es un fraca­
so épico, catastrófico, rotundo 
y no digo más por miedo a ílo-
rinondear. 

Soy socio fundador de la Li-
â y estoy avergort':ado del 

resaltado de su gestión. Le 
escribo esta carta para oue 
borre mi nombre de la lista 
de socios. 

Antes de nve existiera la 
r,i2a antiflorinondista los dis-
oiiv<;og eran muchos pero se 
-̂acían en locales cerrados o 

•̂n sitios determinados de la 
ciudad. El aue no quería es-
"iic>>aT-los con no ir a los ne-
ffistos lugares del crimen, eŝ  
taba listo. También inunda­
ban el mundo- DOT radio de 
'lomnosas y sabias oraciones, 
'lero se podía cerrar el inte-
rn'ntor. 
. Ahora, a los tres meses de 

pstar en fi-mcinnes su Liga, la 
'íiiidad se ha M'̂nado de flori*-
nondios llevados en automó­
vil. ;,Oué son si no.'esos au­
tos provistos de altavoces que 
atruenan y. sobresaltan cons­
tantemente a la ciudad con un 
üretesto electoral, ñero real­
mente sólo con el nropósiío de 
mete"'" ruido? Son el auloílori-
TsoT'dío mecanizado. 

Señor Presidente: usted y su 
Liffa han fracasado. 
".Le-saluda atentamente, 

Pedro Beiiuete 

TIENE G R A C I A " . . . 
l̂ERTO diario que un día dijo tremebundo que se le pedirían 

cuentas al Sr. Guaní por su adhesión al régimen de Marzo 
% y que ahora —sin duda a título de pedirle esas cuentas— 

apoya ia candidatura del susodicho Guaní a la vicepresi-
dencia, afirma que nuestros comentarios sobre el viaje del canciller 
a Chile, son insidiosos. 

Agrega que nos decimos demócratas, en lo que se equivoca 
oorque aquí los monopolizadores de la democracia son los Guaní 

lo y demás, y nosotros ya nos hem.os declarado monárquicos 
absolutistas, y que tenemos íobia contra Estados Unidos, en lo que 
vuelve a equivocarse, porque hace veinte años decimos las mis 
mas cosas sobre ia política internacional de las clases dirigentê  
de ese país, política de la cual en buena parte, son responsables los 
gobiernos fascistas o fascistoides de estas latitudes y que nada tiene 
que ver con el pueblo" auténtico de Estados Unidos, como- nada 
tienen que ver nuestros fascistoides, más fascistoides cuanto más 
demócratas se declaran, con nuestros pueblos. 

El mism-o diario todavía dice que si el Sr. Guaní se trasladó a 
Chile fué porque lo invitaron. ¡Conmovedora ingenuidad! ¿Nó sabe 
acaso, eómo-̂se-hacen esas cosas en 'diplomacia? ¿Qué quería? ¿Que 
ei Sr. Guaní, - tuviera aún la .alegre .osadía de presentarse sin qiie 
lo invitaran? 

Pero los hechos son los hechos y los hechos dicen: que el Sr. 
Guaní fué a Chile, sin que se sepa- aún a qué fué: que ese viaje 
se realizó antes del proyectado del Presidente Ríos a Estados Uni­
dos; "que sin díida ei Sr. Guahi no íué a Chile únicamente a catar 
ai pie de la vaca; los vinos del país; que .después dei viaje del Sr. 
Guaní, se produjeron las declaraciones de Siminer Welles y. el Î re-
sídente Ríos postergó su ida a, Estados" Unidos. 

, Si, en el mejor de los-casos, el Sr. Guani, heraldo de la fi-a 
térnidad panamericana, fué para allanar el camino entre Santiago 
y 'Washington, no cabe duda de-que fracasó totalmente en su mi-
ióii." Y si"no fué á eso y. sí a catar vinos ál pie de la vaca, no 
jabe'duda "también, de qué los dineros que el. tal viaje le costó-al 
país, fueron inútilmente gastados. 

" * • . 

LOS VIVroORES 
Ni más ni menos. 

' Así és y así hay que llamarlo. 
Las cosas ñor su nombre. 

VIVIDORES. 
Aprovechados oportunistas de 

todas las horas. 
Demagogos sin.par. 
Florecen estos días por doquier. 
Nada de ideologías ni de sin­

ceros sentimientos en acción. 
IJOS mueve solamente la pers-

nectiva del acomodo, el halago de 
alguna conOTiista personal. 

VIVIDORES!! 
El mal que hacen a su pueblo 

y ¿1 Tégúnen democrático, no tie­
ne límites. 

Estos ejemplares que tanto 
abundan actualmente, son verda­
deros enemigos de la democracia, 
porque no sólo lucran a su ani-
paro sino que la desprestigian con 
su inconsecuencia, y su mezquin­
dad. 

En cada club político, en cada 
esquina donde se levante una tri­
buna, en cada comité que se fun­
de, ám los tenemos. 

Eay ique" combatirlos sin lásíi-
ms. . -

Y. la mejor manera de hacer­
lo, es por ahora, iiaciendo oidor 
sordos a sus pregones de merca­
deres de fe política. 
"Dejarlos solos! 
En las reuniones y sobre todo 

ren las urnas. 
i De '•X̂a Propagasaa", Dolores. 

Respuesta a los 
calumniadores 

Duranie días Y ̂ SSS Cefeiino 
Matas —̂püía y desinteresada fi­
gura del Nacionalismo auténtico: 

Y el núcleo político que enca­
beza-y dirige, han sido objelo de 
las más insidiosas críücas. Lo 
menos que se ha dicho es que se 
"labias pasado, coa armas y ba-
-lajes, poT .un plato de lentejas, 
al berrerismo. La jespuesta a tan 
groseras raistíficacioiies, la acaba 
de dar el Congreso Nacionalista 
de .Treinta y Tres, el domingo 
pasado. Por aclamación y sin dis­
crepancias, ese Congreso há TO-
íado la absiención. Ĥ ipuesta ca­
bal y cóniundeníe :a .los caluni-
oiadores. 

Bien clarito 
Votar por no en e! píe-

biscíto constitucíono!, sig-
nsHca deender la Constitu­
ción del cuartel ds bosi-
besos. 

Vctor por sí, a su vez, 
•ss apoyar !G£ reformas pa-
lacisgas de la Cosa de 
Santos. 

Por<|ae estamos contra 
•3 const-itación deí 34 y 
-.oítfra les reformas del Sr. 
Beldosnír, es que no inter-
'̂ endremos en el plebiscito 
hiíSsriano en que es obliga-
fono votar por sí o por RO. 

A. J. PEREÍRÁ 
Recibimos su carta; agra­

deceríamos", pasara por; esta 
redacción para conversar acer­
ca-de.-lo que Yd. denimcia. 

Comercio de 
esclavos 

Las exigencias alemanas para 
reclutar 150.000 trabajadores fran 
ceses destinados a Alemania .es 
una íorma novísima de' esclavi­
tud. 

La tarea que han tomado sobre 
si Laval-y ios hombres de Vícby 
recuerda la de los reyezuelos afri­
canos, que vendían sus .subditos a 
los traficantes de ébano negro a 
cairibio de unas, cuantas botellas 
de._ aguardientê ^ 

Delincuentes de 
guerra 

La. parte cómica de este asunto 
es la actitud de alemanes y ja 
poneses amenazando con proce 
sar y castigar, ellos a su vez, a lo'̂  
"criminales . aliados", una vez 
teróíinadas las bostüidades 

Cinismo, y falta de ingenio in­
ventivo. Los aliados hacen la 
guerra, simplemente, aunque no 
Ja bacen con bastante eScaĉ  
-L-os- totalitarios, con sus airo 

cidades, arrasamientos.- de -pue­
blos, fusilamiento de rehenes en 
masa, y otras laonstrubsídaiies, 
no hacen la guerra. Asesinan-̂  

Ko faltan .entre los aliados '"cn-
minales". Pero son esactainenfs 
los pro-nazis, _Ios blandos. Jos in­
eficaces, los tibios en: su odio al 
nazismo y demás fascismos. 

A ésos babrá que procesados'y 
castigarlos. Pero no serán preci­
samente los nazis quienes bran­
de hacerlo. S^én los pueblos. 
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Comentario 
El Poder Ejecutivo ha sometido ha con=;ideración del Consejo de Estado UB cuei 30 de disposiciones legales que ha 

A t talado "La Reforma Agraria". fíb corriente —casi diríamos, es ge-ne-'al— que en las ciudades, y espe-c cimente en la' capital, se desconozcan •"oi oroblemas que afectan a la vida so-c al y económica de la campaña. No es e-s.faño, pues, que alguno de nuestros lectoies —a Desar de los artículos de M̂ ARCHA" que ilustran, sobre la cues-Lion ĝTaria— se formule esta inocenfe megunta: ¿qué es la reforma agraria? Poo. cierto que se deduce de su sólo e""uncÍado que se trata de medidas ten­dientes a modificar, combatir, transfor­mar el am-biente en que el productor imal se desenvuelve. Pero, ¿en qué sentido debe dirigirse eba modificación, ese cambio, esa trans-loimación? En él buen inspirado pro­posito de propender a una reorganiza­ción social y económica de nuestro am­biente rural. Que ello constituye xma necesidad rmoeriosa, es asunto repetido m.iles de \ eces y en variadas formas y tonos. _0—O— Todo movimiento social tiende a eli­minar las causas que determinan des­igualdades injustas y deshonestas. Toda orientación económica busca el logro del mayor beneficio con. igual o menor esfuerzo. La conji-mción. de aspiraciones socia­les y económicas deben conseguir, ló­gicamente, el entrabado de estos dos entmciados, de tal manera que los ma~ yoT-es beneficios por el medio económi­co signifiquen dignificación de la vida humana, y a la vice-versa, que toda nivelación social, constituya una mayor productividad colectiva. En el ambiente industrial se desea un aumento de _la producción (niayor riqueza) y un meioramiento de la cla-; más desposeída, el proletariado (me-• distribución de.esa riqueza). 

Refiriéndonos a nuestro ambiente agrario debemos decir que el esfuerzo -de dirigentes, técnicos y productores debe orientarse hacia la obtención de mayores beneficios globales y unita­rios, y hacia la elevación de vida de nuestra masa trabajadora rural, de ca­racterísticas distintas a las del proleta­riado industrial. 
—0—0— Â'emios, pues, que para encarar las medidas necesarias para nuestra refô?*-ma agraria, debemos conocer previa­mente nuestra economía rural y el me­dio social en que se desarrolla nuestra masa trabajadora campesina, si es que deseamos ofrecer un planteamiento or­denado del problema. 

Acudiremos, para elle, a la exposi­ción somera del panorama agro-econó­mico del Uruguay, en base —perdóne­senos nuestra inmodestia— de un tra­bajo de divulgación que estructuramos hace ya varios meses. 
@ NUESTRA PRODUCTIVIDAD AGHARIA Y SU EVOLUCIÓN 
Nos referiremos, primeramente, a la productividad ganadera de nuestro país, a través de sus dos rubros prin­cipales, los vacunos y los lanares. 
Un ligero análisis efectuado sobre cifras que revelan el stock, ganadero según los distintos censos realizados en la república, nos dice que en el año 

1860 íeníamos cerca de 3.500.000 cabe­zas de animales vacunos; esa cifra pa­sa a cerca de 7 mülones en el año 1900, y en 1908 llega a poco más de 3 mi­llones; los censos posteriores indican un m.anterJmiento del número de ca­bezas vacunas que oscila entre siete y ocho millones, reflejando el último censo (1937) la cantidad de 8.296.890. 
Las últimas cifras nos indican que nuestro stock bovino se mantiene casi constante con los únicos variantes de su relativa disminucióií o ambiento, fe­

nómenos éstos imputables, en su m-a-yor grado, al aumento o disminución de la faena para .industrializar, que de­pendiendo directamente de la demanda exterior, facilita o restringe la venta de ganado mayor, según las cotizaciones que los frigoríficos mantengan en el mercado nacionaL 
Respecto al stock ovino, es de apro­ximadamente dos millones en 1860, as­cendiendo el total en forma ver­tiginosa a más de 1S.500.000 en 1900 y a 56.300,000 en 190S, que fuá el año en que la densidad de animales ̂ ovinos en nuestra república llega al máximo. Si­gue luego un descenso muy pronuncia­do, debido entre otros factores, a las extraordinarias lluvias del 14, que pro­ducen gran m.ortandad de lanares y a lo que se llamó "consumo desenfrenado de ovinos" (1908 - 1912). Se presenta luego un crecimiento progresivo de nuestras majadas, hasta 1930 cuyo des­censo revela un total de veinte millo­nes de ovinos; de este año al 37 hay un descenso importante entre otras "di­versas circunstancias" a la elevada mortandad experimentada . estos últi­mos años también por efecto de gran­des lluvias y a un aumento de sacrifi­cios para frigorífico y consumo que se pone de manifiesto desde 1926. 
El aumento de nuestro inventario ganadero se efectúa no sólo en canti­dad —hasta llegar a una cifra más o menos estable— sino también en cali­dad, produce la mestización y seiección, visible en mayor grado "en nuestro ga­nado vacuno. 
Pero, si el grado de mestizaje y se­lección continuada no va acompañado por una buena observación en la ali­mentación de los ganados, el proble­ma del mantenimiento y mejoramiento de la calidad, se toma difícil. 
A este respecto en nuestro país se plantean dos cuestiones: el manteni­miento del valor alimenticio de nuestras praderas, y la utilización de praderas. 

artificiales. Nuestras praderas van dis­minuyendo en su valor alimenticio poi-el continuo castigo a que se ven some­tidas por irracional régimen de pasto-re que facilita la eliminación de las gramíneas tiernas (más nutritivas) y el predominio de los pastos fuertes o du­ros de menor valor bromatológico, . En cuanto a praderas artificiales, pe­se a la labor m-etódica y permanente de nuestras instituciones fitotécnicas. sólo se utiliza, en forma práctica y ex­tensiva, la siembra de avenales a uti­lizar prepon derantemente en la esta­ción invernal. 
Refiriéndonos a los cultivos agríco­las extensivos diremos que desde 19Í9-1950 hasta 1939 el incremenío del área sembrada es continuo, hasta llegar en este último año la extensión labrada a 1.330.921 hectáreas, revelando un au­mento de más del 50 % sobre la niisma cifra de I9I2-1913. Si bien este dato relativo es auspicioso y confortable, surge a la luz la pequenez dei área ex­plotada en agricultura extensiva si la conmparamos con la extensión territo­rial: en 1912 sólo se destinaba a la­branza el 4,672 da nuestro territorio, y en 1939 apenas pasa del 72. 
En el aspecto total frutícola notamos 

un firme progreso, pues si el censo de 1924 indicaba 11.727 hectáreas ocupa­das por montes frutales, en 1939 se es-tim.a en más de 36.000, lo que repre­senta un aumento de más del 200 % en sólo 15 años. Podemos asegurar que el porvenir de nuestra fruticultura es sólido, sin consideramos que el consu­mo interno es escaso, y si nos atenemos a las perspectivas que los-mercados ex­teriores ya han dejado entrever; en efecto, dando sólo algunos datos, para no ser excesii'amente cansadores en esta continúa exposición nujnérica, di­remos que en. 1936 se exportaron 25.000 cagones de duraznos y ciruelas al Bra-
sü. {Coniinúa el próximo número) 

Notas Sobre Nuestro Problema Agrario 
II 

En la época en que se constituyeron los primeros núcleos por blados enla Banda Oriental, con carácter perduxable,( La Colonia ̂  ael Sacramento en 1680 y Montevideo en 1726) las tierras y los ganados que'la poblaban pertenecían formalmente a la Corona Es-nañola, que la distribuía pródigamente, por decenas de leguas cua-cu acias entre sus paniagudos. Uno de éstos, _el famoso HemsjiásxJas, se consideraba dueño de todo el sur del Río Negro. Pei-o, en relación al número de habitantes y a los medios con cue se contaba, para trabajarla, la tierra disponible sobreabundaba; "Dracticamente cualquiera podía encontrar, si se proponía labrarlas, f'erf-as de superior caüdad, perfectamente ubicadas. Desde el punto de vista de la realidad práctica, tampoco eran jnucho más provechosos que estas adjudicaciones, los permisos para ''̂ aqi.ear" que expedían las autoridades de Buenos Aires;-pues éstos podían resultar ventajosos, siempre que se tu'íT.eran las medios para disputar el terreno, a los- contrabandistas, piratas y faeneros clan-d.es'̂mos, que constituían, la gran mayoría de los que practicaban la mdustna de la faena de ganados. También cuando se fundaba vn pueblo, el fundador o él Ca­bildo efectuaba el consabido reparto de solares,- chacras y estancias -entre los moradores. Pero estas adjudicaciones "tenían el carácter del legado de un bien naeramente especulativo, de un bien que tendría 
\ a''or aerial con el andar del tiempo. Y asi parecían entenderlo los penenciados q.ue se esfórzabaü _y querellabaii por - conseguirlos y conse'̂ sTlDE, aunque-̂ -muchos no los explotasen, ni sacasen uingúri "Drôecho inmediato de elloŝ . - . L«is autoridades españolas tenían en'sus mentes, en sus propó­sitos y en sus leyes escritas las prácticas de la sociedad feudal de qae nrovenían; pero en. nuestro medio, el feudalismo no" pasó de ahí; ntiiica ersistió en las relaciones económicas y poíitieas de la vida práctica de los pilares de nuestra economía colonial "—el faenero, el tiopero y el" estanciero— nunca tuvieron'siervos ni vasallos; utiliza-
DEH sn sos-trabajos, como auxiliares, a peones y agregados, que constituían una especie de clientela a la manera romana. Tampoco producían para una economía domésüea, destinando ai rambío sólo los sobrantes. Producían para el mercado aiundial; navegantes y mercaderes portugueses, holandeses, franceses, .ingle­ses, etc, se eicargaban dé distribuir sus productos por el mundo civiazado, a pesar de .las leyes restrictivas y las penas draconianas sancionadas por las autoridades españolas. ^ El estanciero de los albores del siglo XEK, era -un productor independiente, un capiíallsía en gestación. ~Mo tenia que enfrentarse, como el capitalista" agrario europeo (el 'f ermier") al terrateniente; porque ai nñsmo era terrateniente de hecho: tampoco- tsene que enírentarse, como aqufi, al proletario. El agregado y él peón son sólo Droleíarios en formación, puesto que las tierras baldías pobladas de ganados, lo dispensan, en xms. gran medida, de la necesidad peren-ixiria de tener que vender su fuerza de trabajo, para conseguir, pol­lo menos, el alimento. Las tres categorías sociales, a que da. origen el modo de- produc-eion capitalista: "el. capitalista, el terrateniente y si proletario, exis­tían -en forma, potencial, índetemiinada, embrionaria, desde &í jiací-" imenío de nuestra sociedad coloniaL La lenta formación de capítaleá va dando a estas categorías sociales sn fisonomía propia. Y recién en Jas últimas décadas del XiX va a -actuar en forma predoinínant'5 en nuestra ̂ onomía, el terrateniente de hecho y de derecho; el terra-i-emgGte Q.xie percibe una renta como arrendador o como beneSeio extraordinario adeinás del baieficío corriente del capital invertido en la explotación y de su trabajo persbnaL. CContin-uará) K. 

tN MENSAJE DE INFANCIA "VA nos había dicho Gizelda 2ani que la Expo­sición de Arte Infantil Británico, hacía un enorme bien al espnritu. Daba esa frescura —que sólo vn niño puede dejarla— de encontrarse con un mundo en que el embrujo y éí milagro se afin­can para sostener la edad más feliz del Hombre. Y allá nos fuimos en las últimas horas de la tarde del día sábado. Llevamos, sín disimulo, el júbüo de robamos unas horas para salvar las muchas otras que vivimos en un lento metraje de muti­laciones e inadaptaciones dolorosas. Que son como amputaciones, precisamente, para áí mimdo de infancia que llevamos dentro, con peligro, cada día mayor, de perderse. 
Y nos fuñnos, directamente, al encuentro de los m.ás pequeños: tres años de edad. Balbuceo de -Bobby Hoílands que se apuntó con su asombro ,y-su "Diseño". Y la ya "madurez" de un año más. de Margaret que formó "ISÍiña en un bosque". Nos quedamos pensando en ellos. En sus grandes ear-tulinas, en sus acuarelas que aun viven audaces y -atrevidas en sus pequeñas y pálidas manos y sustituyen, magníficamente, la timides de los lá­pices de colores de nuestro colegial. 
"El día de las fogatas" nos tiende la primera evocación infantil. Las infancias del mundo son las únicas capaces de prender a im Judas en mi­tad de la calle..'. 
Nos vamos hacia la serie de los seis años, ISTos emociona sentir que estos niños ingleses tienen como uñ inmenso deseo de damos el cuadro fami­liar, de continuar, en la punta de sus pinceles, la vida que ya no puede ser mientras la madre guía la ambiilaneia y el padre püoteaua avión. Pero ellos están con su tradición y su añoranza, Y los dejamos con su candorosa ternura. "El vendedor de castañas asadas" es nuestro carrito callejero del vendedor de maníes. Y "T'o, pintando", es la jovia­lidad niña que gusta verse. "Obreros arireglando el patío del recreo" nos ubica una pequeña escena internacional. Y nos cae úa clima de fraternidad entre Arte, Infancia y Trabado, que nos sujeta, deñnitivamente, al mensaje de infancia Que en la línea y el color, en el" ritmo y en ¿ candor nos envía el niño inglés a través del mundo en guerra. Los de siete y echo a^s van agregando a sus elementos infantiles nuevas composiciones. T ya anda el vivo color, dado para resaltar un grupo 

de globos o floî s. Y comienza ei primer contacto 
con el mundo de realidades; la máquina. Es Hen-ry HaberiSeld c^e nos tras sn "Treá saü_endó_del_ túnel" y que ha, perdido el-comp̂  dá̂  que recorre el mundo por los cuatro ángulos de la habitación. La casa ya quedó sin ^as voces " 

Sn los nueve añosse agregan dos elementos no aparecidos en las éda'Sés anteriores: "Tomando él té" en que Bdinda. Mack pone ia primera nbta "cosíaníbrisía" "sa él salón, hasta Thomas Ispley que .muerde la primera reslî d con su "Bombar­

deo aéreo". Antes de Thomas ningún asomo de' guerra. Ei mimdo de la cartulina era totalmente'; niño. Pero a ios nueve,..algo comienza a dejar celajes... • 
Y llegan las edades de diez, once y doce años. Ei balbuceo toma trazo; 'el color, alarde de m.ati-c_es;:la líneay el ritmo componen escenas admira-- . bles. Los 58 y 59 dejan, esa bien afincada melan- • coiia de la añoranza, familiar. Y saltamos á la ''Feria". Con muchos elementos de composición" en diversos planos. Y con loria agradable impresión de trasmisión hacia nosotros. La edad continúa apurando nuevos sentidos de - interpretación . Y trae las primeras notas tristes. "Eseom.bros", de Maclean, habla .el lenguaje de guerra. Para bo­rrarlo, "El almendro" nos dice que Inglaterra fio- ^ rece .aún en sus ramas y que se curvan sus cercos en cada' primaveíra. ¡Ojalá muchas! ."Ilefugio", • "Centinela", traen ía sombra anterior. Pero el "̂Circo" vuelve a traemos la edad feliz y im gran oso cierra la composición y apaga los _ otros ele­mentos de los diversos piaiios. Cobra vida. Valor. El 104, "Un valle irlandés" es realmente magní-. fico. Anuncio, ya vigoroso, del Ane. Lo mismo . 114 "Escena callejera", 
Pero no podía faltar ima "'nieta" de Bemard . Shaw. Y Alma "Wade nos coloca su fino humo- ; rismo en "Chaparrón repeníino". La hora nos pone ios ojos un poco de prisa. Hay que volver varias veces. -Algo nos llama la atención y nos sujeta. Ví̂ 'acidad, realismo, impresión treroenda de lo q.Ue .debió ser Londres, en. llamas: "Fuego". Ahí están las llamas lamiendo la catrulína. Hasta que "SI pastel para el diá de tu cumpleaños" nos in­vita al gozo pleno." Rápidamente comenzamos a dejar señales en nuestro cataloga. "Paisaje", "El puerto", '̂ fecena.. callejera", 'locomotora", "G-uerra". -
Un silbato, una ameaaaza de fin. Y la realidad: la sala oscura. Nos hace falta "volver. Realizando, -ahora, un camino a la inveî a: del adolescente al niño de tres. años. 
Mientras nos aprestamos, a escuchar, en_ una charla, la opinión autorizada de Gizelda 2rani,_hfi-, mos querido dejar unas palabras de sinceridad; para una emoción que nos hizo el necesario bíen̂  para creer, cada día más, que aquella frase, de Víctor Hugo, no muere: "Y amé a los niños, ei- -contrando que en el mundo " sólo la niñez vana 

más 0ue yo " Y bajando las esealeíras necesitamos creer q'tte -Ios_pequeñoŝ ingleses,, con su mensaje de ercccmB " ^̂ dido por" encima "de la. punta de acero de las. armas, desde sus acuarelas, para hacernos do-er menos lo mucho que nos duele su angustia, rep^ ten aquel verso de Antonio Machado: 
"llevan " confusa, la historia" V clafa la pena." - ._ Jlrta Amaláa CLXJLOW 
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T>E LA INTRANSIGENCIA A LA COINCIDENCIA 
POLÍTICA D 

Hubo un gran partido popular que el 31 de marzo tuvo todo lo que un gran partido necesita: pueblo, ideales, fervor y mártires. Por eso esté gran partido, que fué traicionado y vendido por los representantes del mal̂  del 31 -de_ma-í20 en adelante no hizo otra cosa que crecer. Congregaba á su pueblo en asambleas, actos, conferencias. Sus oradores y dirigentes se encar­gaban de mantener viva la llama de la rebeldía y abierto el abismo que los separaba de los trai­dores. El partido colorado batllísta, con' sus muertos, su prensa y su fuerza popular, era una fuerza; la fuerza cívica más poderosa del país. El sería el encargado de liquidar el marzismo. de volver la nación a sus carriles, de ordenar sus finanzas yJ equilibrar su economía. El batUismo, lavado de viejos pecados y purga­do de antiguas culpas, era en su actitud opositora, una esperanza nacional. 

Peso el partido colorado baílHsia llene su gran prensa, sus políJícos ds profesión, sus proceres, sus hombres adorados por las. nmliiíudes. Tam­bién sus órctanos que son como los elementos vita­les de proteico ser: "Ei Día", la Convención, César, 
Beriels, la faurociacia colorada . Vida espirjíual y vida orgánica, se complsmen-íaron en im perlecío eOTiilibrio. SI batllismo, des-slojado por el maizismC con los peores'enemigos en el poder, se mantuvo durante varios años en la oposición. Y ésta dusó y fué radical mientras el marzismo no iiivo Jo íjue dio en Jlamarse su sucesión. 

Pero cuando el poder no estuvo ya en- inanos del Piimer Enemigo, el faatllismo, sin olvidar sus muertos, stis mártires, sus doctrinas y sus princi­pios, empezó a derivar lentamente hacia una solu­ción que trajera la salvación nacionaL aunque fuera 3 costa del sacrificio bailiisia. 
Y el.sacrificio empezó por la adopción del lema "Partido Colorado". Tapándose la naris, los bat-llistas harían el mágico sacrificio de votar dentro del lema con los hombres de marzo, sin solicitar alianzas, sin pedir apoyo y sin dar cuartel. Sufri­ría el suplicio de la acumulación de votos al solo fia de liquidar para siempre al ra,arzismo traidor. 
Los órganos actuaron, los proceres ofrecieron las soluciones, los oradores proclamaron la sabia con­clusión; la. masa aceptó. Triunfaría el batllismo con el lema Paiüdo Colorado. 

E TOBOGÁN 
tudes que, después de algnna resistencia, aproba­ron lo que los proceres habían resuelto. Dentro del lema, contra el marzismo, con candidatos pro­pios, pero flexibles. Y vino el golpe de Febrero. El balliismo, con sus ptóceres, con sus mártires, con sus muertos, entró a colaboiar con el general "Baldomir, el mismo, —sólo con un grado más ganado en aquella emergencia,— que desterró y persiguió a los bat-llisias principjsfas, intransigentes y revoluciona­rios de la primera hora. Otra vez á convencer las masas: Ahora la pa­tria, no el partido, exige el sacrificio. Hay que pospones lodo egoísmo. Con candidatos propios, aníimarzisías, colaborando con el Sr, Baidomír, pero sin mesclarsa con los "manchados por el cri-me:n. d» marzo": tal la posición de todo bueno y leal batllísta. Nueva explicación a las masas;"' nuevo acata­miento de las masas. César, Serrata, Fabini, Co­sío, aparecieron fotografiados .con Baidomír, Giam-bruno, Baielú y José G. Atiiuña. 

Pero quedaba dar un paso más. El batllismo debe demostrar su capacidad de sacrificio, cuan­do de la patria se trata. Desde la Defensa, la in­tervención. brasileña y la Trióle Alianza, llegaba el histórico llamado: ¡Salvar la.patria! Para salvarla los batllistas, antimarzísías, anti-áictatoriales, antigolpistas, deberían tragarse sus candidatos flexibles y proclamar otros que fueran marzistas, dictatoriales y golpistas, am.én de al­gunas otras bellas cuahdades que los adornasen. Y el batllismo, con sus proceres, con sus márti­res, con "El Día", la Convención, etc., y cuanto elemento los configura, proclam.ó los candidatos que le impuso el vencedor de marzo y • nueva­mente vencedor de febrero. 
El batllismo votaría la fórmula Amézaga-Guani. Pero er batllismo conservaría para honra, honor y gloria suya, la Intendencia de Montevideo. Un esfuerzo más, y la masa batllísta compren­dería la belleza purisima del gesto y admiraría el patriotismo acrisolado de-tan mágico sacrificio.-¡Todo, menos la Intendencia! La Intendencia sería el símbolo supremo de la iniciación del retomo triunfal.' 
Pero he-aquí que Paiva Irrísarri, que ha des­cubierto su vocación, requiere la Intendencia para si. Y en esa estamos. ¿Qué hará el batllismo? ¿Ofrecerá lucha, o colmará el sacrificio total? 

Ya todo resuelto vino una nueva etapa: ¿candi­datos radicales o contemporizadores? Bien estaba ss- radical y antimarzista, pero para luchar den­tro dei lema ¿quién mejor? ¿E.ubio • el intransi­gente o Fabini el contemporizador? - ._ 
Los hombres de seso, "El Día", ia .Convención, César, Berreta, estuvieron con la solución menos cáustica: la cartelera se Heno con los nornbres de Fabini y de Berreta. 
Nuevamente hubo que convencer a las multi-

Primero la intransigencia; después el lema; más tard& ios candidatos propios, pero no radicales; luego la coiaboración febrerísla; un paso más y la fórmuiá de "coincidencia"; otro paso, y la pro­clamación de Amézaga y .Guaní; ahora lo de Ja Iitiendencia. 
Los proceres del baillisrno han sabido realizar su obra. El pueblo baíUisia que vio sucidarse a Erum, que vio asesinar a Graneri, que protestó en cien actos, que desfiló en el mitin de Jalío, ¿qué hará? 
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ANTI-FLORIPONDISM-O 
Días pasados leímos en "El Plata", en la Sección "Manifestacio­nes üe Arte', un comentario sobre el 3er. Salón Municipal, firmado por un Doctor Carlos Fríes, digno de figurar entre los más altos ejemplares de floripondio. No dudamos que sus api-eciaciopes ser­virán ds solaz ai lector amigo y es realmente con pesar que no lo transcribimos mtegro puesto que no tiene ei más minim.o desper-oicio. Algunos pái-rafos llevan pequeñas notas nuestras para destacar aun más su inefable y jocoso contenido. 
Entre otras cosas dice: 

^ "No basta, creemos, reproducir lo que vsm.os con nuestra m_irada física. Cada mirada reproduce el hecho de un solo mo­mento. Cada momento hace ver una siti.iación, no siempre, pero si las más de las veces. La vida se mueve; sólo la muerte, al parecer, quédase inmóvil. Hay que expresar la vida. ¿Cómo hacerlo? El cinematógrafo ofrece lo Que íalía al pintor. La"situa-cion del pintor y- dsl escultor es difícil. Restringido al efecto visual de im solo, fínico movimiento, ha de expresar una vida total. Parece imposible." 
_ Aparte del briJlante estilo literario que ya se insinúa, es aún mas destacable la claridad de concepto. Eso de "ver con nuestra mirada física" hace pensar en si habrá otra clase de miradas- simul­táneamente descubre el hecho de ver con la mirada y no con las OJOS. Con sagacidad relam.paguente declara que "cada momento hace ver una situación, no siempre, pero sí las más de las veces." Asegura que "sólo la muerte, al parecer, quédase inmóvil" v sigue con lo del cinematógrafo, etc. Prosigamos: 

'•En la Edad media, los pintores, rompiendo tales cadenas de la Lógica, de espacio y tiempo, pintaban descuidadamente he­chos de distintos momentos en mía sola tela. Los modernos tra­taban de reproducir metódicamente el movimiento, que vemos en eí cine, técnica superior a las artes gráficas y plásticas por la apariencia dei movimiento, como indicio y síntoma de vida. El expresionismo experimenta configuraciones fantásticas, como lo vemos ahora en las obras de Jorge Lusk, Van Gogh y Seúrat querían reproducir la vitalidad por especialidades estilísticas y en parte lo lograron. Todos en mi opinión, fracasaron, porque carecían de ia conciencia de lo que hay que producir." 
En una nueva clasificación que de ser aceptada revolucionairía el mundo, trata de descuidados a los antiguos y de metódicos a los modernos. Señala como verdad incontrovertible la superioridad del cine sobre las artes plásticas. Y en" una descomunal interoretación de la historia, asegura que los artistas de todos ios tiempos son un conjunto de fracasados "porque carecían' de la conciencia de lo que hay que producir". Confiamos humildemente,, que a nosotros nunca se nos hubiera ocurrido esto último, pese a que sostenemos la nece­sidad de hacer una crítica de garrote enarbolado. ¡Es exti-aordinario este Doctor Fries!.-
Continuemos; 

"La vida, ciertamente; pero ¿qué vida? ¿Vida de qué? K"unca se considera tal punto de vista, de la mayor importancia y, creo, de sumo valor, especialmente para el arte pictórico. Vemos, la vida de las superficies. No vemos la vida interior, elemental, -orgánica, inorgánica, misteTÍosa,. secreta; manifiesta sólo.aleiru- , jano, al na'turalista, y éste no lo..mira por conciencia filosófica, sino sólo medicinalmente, y, por fin, hay que decirlo, el arte j)lásiico es vecino, muy. convecino de la Filosofía, la Metafísica;. es trascendental, es científico!" 
Sigue en ese tren de complicadas círeunvoluciones de lo orgánico a lo inorgámco, del cirujano al naturalista, hasta ir a parar al Salón- . Municipal y ahí lo volvemos a encontrar: 

"Aplicando tal punto de. \nsta. ai lU Salón Municipal, en . general son pocos los que expresan la vibración impetuosa de la "materia" (ente no existente: no existen ni muerte, ni. ser sin vdda, ni materia") el crecimiento incontrastable, la voiuiitad, irresistible del "élan vital'", lo expresan interpretando por el. movimiento, por la palpitación del pincel mismo, por la visión del ojo psíquico. No se negarán los méritos de los otros que. obran sin aquel ardor apasionado subconsciente. Pero "los po­cos" nietzscheanos logran y resultan. Muchos, insistiendo én su " estilo tradicional y acostumbrado, quedan aparte del desarrollo -incesante. Sus méritos son nmegables, nadie lo controvertirá. Pero oi quieren ser ni son de los pocos que reconocen la meta y la alcanzan. "Id triumphel" gritaban los romanos, entrando ei : vencedor al Capitolio en marcha triunfal. No "vae victis" a los . oíros,- pero con George Bandín: "Tu I'ás vouluJ" Hay que" in­sistir «2 la tarea única sublime, no sólo en su individualidad personal." " 
No podemos,negar que nos ha impresionado el despliegue dé conocimientos lingüísticos del Doctor Tries —qué expresión esa de "élan vital"!-̂  y no digamos nada de las citas en latín. ¡Colosal, " colosal! Dos cosas sin embargo escaparon a nuestra -̂ înterpretaeióñ:-Una es la del "ojo psíquico" y la otra que suponemos sea en clave para uso de iniciados. Esa de "pero los pocos" nietzscheanos" logran, .v y resultan. Tal vez tengan ambas que ver con aquellas cadenas de ^ . ía Lógica,, que según él Doctor Fries, rompieron: los antigaos. Mas "" no nos embarullemos en el terreno de las hiiíótesis y sigamos leyendo: 

"En la exposición .actual vemos ~Io qué buscamos, no por ' doquiera, pero en las obras de los "Al̂ n̂c*" en "el sentido de. , Smesto Laioche." - " " -
Eso debe ser también en. clave., Y enseguida mete &a eí misso' -

saco a medio mundo: \ 
"Nicolás -Urta, Luis P. Gantú, Augusto y Horacio Torres . (notamos la ausencia del maestro Torres García, porgué?), An̂ ' ; drés Feldmann, quien, esta vez se sobrepuja.a sí mismo, Eaxáél Borella, cuyo estiio rejuvenece oscureciéndose gustosamente."' 

Conocíamos algunos métodos de rejuvenecimiento, tales como el de las glándulas de Voronoff. y ahora el Doctor Pries descubre ests de "obscurecer gustosamente". "ícente Kábî gú, Alfredo Xte Simona, Carlos Prévostî  José Cúneo, quién, aqpl dejanao aî éBas claridades multicolores, . vuelve a las ñoncuras de la gravedad trágica y conmovedora. Tales campeones de la exposición verifican: en mi opinipn, la fama y celebridad del Uruguay." , L 
ÍPŝ  a 3a pág, -5'̂ ). . 
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La cuestión del se|¡»do hsnte 
E! asunlo Hess no es .;»„ ! ,i-odio da la cuestión mis geneial 

y profunda deí segundo fS° "l'íX enlre '̂ = caP-'ales aladas. 
Hess puede ser, enSt°t¡™S ¥,1 los obstáculos que se oponen 
al segundo frente, ín L̂ °¿g¿Kco, sino ^«""f/í^^er-S 
como negociador y qae coiüinT» =°3lf'̂ !!f:„a prisionero de guerra. Pero esta lü>i«° •'" S""'»' ! algún campo de conceairajiA», KotaM° en algt 

oficialmente como ,está por acaso 
™™.'"=**'Sído en alguna cárcel señora 
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El caso Hess o una situación 
iníemacionol muy confusa 

especiales y "puVd;-VenT;SeSS'r ^fnoÍo'-tal t í tf«-bierno y contactos con olías mAson del gobierno, lo >ual es mu 
cho más peligroso. i ^ .„ . , .̂ 

lY qué ocurre con el semi. ¡«1=' ^̂ °̂ ^1 ^""'^ ^̂ ISÍ̂  esta liebre del segundo frente rf« declaraciones de Moscú, hechas públicas el día 26 de sel̂ emtaelíste =So. En aquel momento los naíis estaban pugnando pofÓa«Slalingrado, P"<>_,l̂ ,f=J2"='̂  rusa era eficacísima y resultMonSils esos esfuerios. Desde entonces ha pasado un mes y sigue u°?|S Stalingrado, siguen subsistiendo oporlunidades excelentes para Sai a Hitler con solo atraer su aviación hacia el Oestê  pero nâse kace, , , ,- , Si Slalingrado cae, sUl íoSWí" ̂ ^ZTr?!^" Í?lht RUSA nes, no se deberá sino a esto: A|! INrERÎ DAD__AEmA_̂ ŜÂ  

AŜ ŜONASWBÛNTFESEPEEGU!̂^ 
TERNADAS: ¿QUE PASA? ¿POR QUE NO SE ffiCE ALGO PARA IMPE­
DIR LA CAÍDA DE STALINGRADO? 
LAS PERSONAS DE BUENA FE TEMEN,. FUNDADAMENTE, QUnES-

; • TABLECIDOS-LOS NAZIS EN STALINGRADO íEN EL CURSO INFt-
•RIOR DEL VOLGA SEA YA MUY DIFÍCIL DERROTARLOS Yfi GUERRA SE TORNE 
INTERMINABLE, SI ES QUE NO SE PIERDE. -. - i, • • 

EL PUBLICO PRESIENTE. QUE- HAY MUCHAS C0SASJ3CUMS EN LA POLL 
:TICA ALIADA.- SUCESOS ANTERIORES LE HAN ESCARMEMffiO Y DESCONFÍA DE, 
bUE SE LE FSTE ENGAÑANDO UNA VEZ MAS POR QUIENÍSON CULPABLES DE 
¡LA GUERRA Y PUEDEN SERLO MAÑANA DE LA DERROTADLA DEMOCRACIA. 
" MUCHAS COSAS LLAMAN LA ATENCIÓN DELHOMpDE LÂCALLE Y NO 

ĈIERTA A DESCIFRAR LOS ENIGMAS TURBADORES:-LAfSIVIDAD ALIADA LA 
'UESTION DE HESS LAS DECLARACIONES CONTRADICTÍÍES DE TANTOS HOM-
¿fe DE ESTTO Y-POLÍTICOS SOBRE LOS PROBLEMAÍMAS SERIOS DE LA 

¿QUE" PASA? ESTA ES LA PREGUNTA, 

Nuiica¿ desde el esiallido de la guerra, ha sido ±an confusa 2a situación iiíiernacional. Estos días están ocurriendo muchos hechos oscuros. 
En primer término: ia pelición soviética de que se juzgue a Hess, ¿qué objeío persigue? Pudiera creerse, a.primera vista, qae se ira-iaba de un3. simple í̂ enganzâ  o de xm Isgíiimo afán de Justicia. Pero .nó puede ser así. Cieilamenis los crímenes de los invasores nazis en "Tíusia son espaniosos, peores que en la mayoría de los países ocu­pados de Europa. Han llegado a ejecutar en pocos días decenas de millares de personas en Kiev. Todo esto ha excitado ei ansia de justa •yengansa en - el pueblo ruso. También el gobierno participa de los mismos seníimieníos. Pero un gobierno tan cauio y dlplomáücanaenie experimentada como lo es ei ruso, no suscita una cuestión iniema-cíonal deScada con su aliado por el afán de castigar a un criminal inmediaiaineaie. Al pedir la prensa soviética, en apoyo de su gobierno, el casügo da Hess, hay otra cosa. Hay una preocupación oculta que se puede expresar así: «QUE HACE HESS EN LA GBAN BRETAÑA? 
Véase lo que dice al respecto la prensa soviética de les últimos días MOSCÚ, IS. ÍU. P.Í — El diario "Pravda" insisie en que el lugar­teniente de HüJer, Rudolf Hess, debe ser Juzgado inmediaiamenie Y luego se pregunta: "íPero qué es ese señora un criminaL o el lepre-séntanfe plenípoíenciario del Reich ante ¿iglaierra?" Más adelante el arücíilísía Eosíiene qus sería incomprensible que se dejara-para la pos*" guerra el enjuiciamienio de Kess y el castigo de los crímenes de que ss le acusa. ' " • 
MOSCÚ, 19. £U. P.) — 'Travda", órgano oficial del partido co­munista, exige .hoy en un ediíorial, que Rudolf Hess, el ex iugarís-níeníe de íSller, sea procesado ínmediatamsnfa sprno "sanguinario ccmplá:s de H3±ler". El ariícuic añade que "es incomprensible" ía dilación del juicio de Hess hasta después de la guerra, y íu^o se . pregunía:"¿Cué es Kess?" "Es un criminal o un represeníanSe pleni­potenciario de Alemania en Gran Breíaña?" Para justificar sus de­mandas "Pravda" áicat "Utos parece suficieníe que el notorio crisünai Hess, con uniforme de aviador nacional -socialista llegara a Inglate­rra, donde es posible que se salve del |tacio por un tribunal interna­cional Y eluda la zespoi:Kabílida.d- iomediaía -por sus innumerables crímenes, convírtiendo al país en un refugio de bandidos." 
Sostiene iainhién. que aun cuando se considere a Hess prisionero de guerra debe procesárselo ínmedaaiaiaente, pues la convención zn-lemacMsnaj sobre prÍKoneros de guerra no exime a éstos de juicio por los crímsiies cometidos y_ agrega, crue la declaración expedida por el préndente Hooseveli respecto a- los criminales de ia guerra "no da rsoíivos para demorar el castigo de los gobernantes nacional - socia-líslas culpables de crímenes, sino que, por lo eonirajio, habla de la necesidad de arrestarlos y seguirles juicio. "Esto lo comprende cual-q̂ dara ûe conozca los crímenes de Hüier y su casasrüla y sepa que es necssaric casügar sin tardazisa al fuehrer y sus saagiñnaiios cóm­plices." NO ES PRISIONERO DE CUERPO 
MOSCÚ, Ig. <Reuter). — El diario "Pravda", comer íando la de­claración dsl gobierno soviético sobre la necesidad de luzgar a los 

jefes nazis, dice en un editorial: "No estamos de acuerdo con las opiniones expresadas por algimos políticos briiánicos sobre ei juzga­miento de algunos jefes nazis, que hasta ahora han caído en manos de los aliados, pues habría mucho que decir sobre ese "asunto. Sobre la declaración británica de- que Rudolph Hess, -será tratado como un prisionero de guerra ordinario y no como un jeíe nasi, el diario "Pravda" dice: "Si tomamos en cuenia las circunst̂ cias bajo las cuales Hess se trasladó a Inglaterra, seria difícil considerarlo como prisionero de guerra. Pero aun en el caso en que se le quiera consi­derar como tal, ello no puede ser un obstáculo, para que sea llevado ante una Corte. No hay ninguna convención iniemacional que con-íenga alguna, estipulación que especifique qué clase de prisioneros de guerra deben ser llevados ante una Corte. Estamos de acuerdo con Mr. Roosevelt, sobre la necesidad de juzgar a los jefes nazis que actualmente son responsables por la» atrocidades cometidas en los países ocupados. Admitir que - Hess no es culpable como para ser llevado ante ima Corte, hasta el fin. de la guerra, es lo mism̂o que admiür la necesidad de rebajar el alcance de los crímenes nazis." 
¿Qué es preciso retener de estos artículos de prensa? Hay una frase q̂ e no resultará ocioso retener. Esta: "HUDOLPH HESS ES Uíí CRIMINAI, O ES UK REPP̂ESENTANTE PLSNIPOTEHCIABIO DE ALEMAIOA EN Ul GRAIÍ BRETAÑA?" 
En esta frase se contiene la preocupación profunda que mueve al gobierno ruso a pedir el procesamiento y castigo de Hess. No se olvide que este nazi de alia jerarquía fué a Inglaterra para proponer una tregua o 1¿ paz definiüvaenire Alemania y ia Gran Bretaña miejsíras Hitler desencadenaba"y coî umaba su guerra contra Rusia. 
¿Ha terminado, sin lugar a dudas ni ambigüedad̂ , por esieTo^. absolutamenle, la misión del nazi Hess en Londres? Zsto es lo que aclararía-el procesamiento y castigo de ese bandido. 

Huptiira totcd de contactos 

SI LOS SOVIÉTICOS .TUVIEHASIN MILLAS DE AVIONES MAS EN EL FRENTE DE STALÍNGplp LA CIUDAD SE SALVARÍA. Esto sigmfica ni más ni isenas î io siguiente: QUE LA GimRRA PUEDE PERDERSE PGR CfiHEfHIDE ESE MILLAR DE AVIONES EN EL LUG2.R îDECÜADO Y#̂embargo no es menos cierto que LOS ALIADOS TIENEN HOY fPESlORIDAD AEREA SOBRE EL. ENEMIGO PERO ESA SÜPEHpIDAD AEREA NO SE EMPLEA, NO SE USA DONDE HACE Fffi NI SE UTILIZA EN PROVO­CAR LA DESCONGESTIÓN SEJSENTE SOVIÉTICO'POK MEDIO 
• DE UNA OPERACIÓN DE DEMARCO O DE VARIAS OPERA­CIONES COMO LA DE DlEPP̂Snpoco se hacen gigantescos bom­bardeos, sino sobre Alsmanis- ammas sobre la zona de desembarco a fin de atraer la aíención y,el gísríí) aéreo del enemigo. 

Los que siempre h^ llegar tcorde 
• Son. muchas las personálidafe oritámcas gae consideran ̂ que no existe efectivamente buena TOli^d eñ muchos medios para evitar la desgraciada-contiiigeiicia de.¥î caída del poderío ofensivo ruso. Recordamos para el_ca£0,-ê . signifícativas snaiüíestaciones ae Sir Richard Ackland. puDÍicâ ^̂  Ja fecha que se indica del mes 

"̂^̂ ÔArDEE-S 19 aieuter).:—̂%ora es demasiado tarde para abrir .m ^̂gmido frente, "declaró es-ssutado liberal independiente Sir ^^WH Ackiand en una-reEinígpDHtica efectuada hoy- ea-Taimton «¿SSer Siáebíamos tener, ud̂ ondo frente -añadió- necesiíá-Worabrixlo hace seis sê sî eíando podíamos haber termmado 
• l a ^ ^ ^ e año. íín absmosasegundo frente, porgue nuestros 

IS^Z binaban que Jic-disfecos de suficiente material. Yo SS!%ebSordiiia.^^^;¿e.agueEos hombres cuyas ideas á̂Scas han tomado imposiD̂ -apertiû  .¿e un segundo frente ™ trTln ̂ p Típresitaba, porgue cf.:.e3aE personas-siempre nos encon-. SSSos vSofíS.atrasaáo|=n,̂ bs operaciones ¿tratégicas que 

Sv̂ entemeníe en Moscú, dónde son. gente, desconfiada, se femé que Hess sea un véfaieiik) ás coníacio entre Londres y Serl&u No te tem.e probablemente qiie la Gran Bretaña vaya a faitar a sus compro­misos solemnes, según ios cuales deberá hacer la guerra junto a la Unión Soviéíiea basta terminar con el hitlerismo. EIn el convenio de alianza, dice sin r̂ ervas: basta el vKicimiento de Alemania, sin espe-cíScar gobierno determinado. Por tanto, se espera que lindres no feltará expresamente al Tratado suscrito por la U. E. S. S. Tai con­ducta no sería propia de la diplomacia inglesa. 
¿Qué es lo que se teme entonces en Moscú? Más bien asusta lin poco pensar que exisísi contactos subterráneos entre personalidades influyentes británicas y el enemigo. Se teme qae Inglaterra perjudi-. 

(rae a Rusia al mantenerse pasiva y al relajar su acción bélica contra ¿'enemigo..Este es el peKgro inmediato temido en Moscú.-
\SL procesamiento de Hess y su condena," sobre iodo si fuese a muerte y la sentencia se ejecutara, rompería los lazos que aún existen entre algunas inflxiyentes personalidades inglesas, de ideas muy antí-comunistas, y el señor que gobierna en Berlín. 
Por eso Moscú pide éí procesamiento y ei castigo de Sudolplt 

el segundo frente? 
Son mudaas y' ¿e 

sienes respecíJ_ 
teresés capítal̂ tas. S^' muchos medios. Al p^ 

^^ Sn primer lugar, no debemos larición del espíritu de Municbi 
ríS. del ¿So íervorcs, â  » í^p por paite de los g¡ 
J.íí^ ™ JSirfas. Signe oaaS^ '̂ mi'Sa Rusia que Al 

1, aJÛ aaa hiftoñsta no está tai. .̂ . 
SSriSeíeses como lo. e#_^S!:"oi««ta. En-cierto aspecto mll-chos finaneierGS equivocados 

jstas Egütg ven en la guerra con Alemsms. 
042 casa— im Dleíto de farnn?p^ uns 

TT ""t'.̂ r'oî ÍT-p naciones oafs"̂  -una continuacióa sangrienta de; 
f*f'??'̂ fíS,BetSida ffi^fgáe paz. En cambio la Unión r 
^^- -Síl^íi V^AcüO^-SS^^o ^ capitalismo mundiaL : paz. En cambio ia Unión So-
viétiea es él eneñiigó * 

T, „„ t-nn =;n'o loa "̂=" ŝJT «ÍIÍICÜKIJ aoogan estas uLtiut^uucí-
'-• T̂,Tíh"= JSonaüáŝ -̂̂ t̂as ban: aiLeníado Si bostüí-

ciones. ^^^f-¡¿TZ\ la Bass »í̂ üca en los últimos tiempos. ¿Por 
dad ^J^^T^Jtoáe -^ ,̂ 25^d anücomxmisía? .Es bastante 
que este ̂ f^^^d^ en lâ á̂enoa del nuebio inglés a simpa-
í"^ f^t^ííStíSnlos ^fS- La gran-masa brifinica se está 
• S e S o ^ ^ - t a i H ^ l í r ^ ? ^ ^ — - lo hizo nunĉ  
. No es- que baya ahora SÍ^ 

rnente aiectiva mtensa hacia la Unión Soviética. Esto está creando en los medios del Partido Laborista, serios recelos. La masa trabaja­dora se escapa materialmente de las manos de sus jeíes laboristas La reacción contra tal contingencia se Tnaniíiesta con una sorda y reconcentrada antipaiía hacia quienes, sin pretenderlo quizá uor ei solo _hecho de su resistencia y de su heroísmo, son causa 'de este desvia del proletariado británico de su Partido tradicional. 

El Sindicato del Transporta ôta 
contra Bevin 

Uno de los hechos más signüicaÜTos y sorprendentes de los úlii-mos días ha sido la aciiiud del Sindicato del Transporie" brilánico, que agrupa el mayor número de trabafadores de las Islas, más de XJN MILLÓN de afiliados. En. una reciente Asamblea, el Sindicato del Transporte se pronunció contra una de las personalidades labo­ristas más influyentes de siempre en su seno, coníta el Ministro Bevin, hombre de gran prestigio y capacidad adminisiraliva. El Sin­dicato, sm hacer caso del discurso de Bevin en sentido opuesto a un pronunciamiento sobre el segundo • frente, votó por la acción militar inmediata en auxilio de Síalingiado. 
Olía particularidad que no debe olvidarse es que este Síndicaío briláüico pertenece exactamente a la derecha del Pariido Laborista. Por consiguiente, su actitud implica una evolución muy curiosa del proletariado británico que sus jefes ven con marcada suspicacia. 

E] pueblo inglés se divide en dos frentes 
Se está produciendo en la Gran Bretaña una efectiva división del pueblo en dos bandos. Este fenómêjo no se había dado en las Islas, antes de la ̂ guerra, pero sí en el continente, donde la burguesía y el proletariado habían llegado a un estado de radical oposición. Las grandes masas inglesas, especialmente el proletariado indus­trial, piensa cjue sus dirigentes políticos y sindicales no obran limpia­mente o cuando menos sospecha que les falta resolución y una volun­tad decidida, orientada hacia el objetivo único de ganar la guerra sin reparar en reales o supuestas consecuencias. 
Resumiendo la diferencia de posición entre los dos grupos del pueblo británico puede decirse que para la burguesía y el laborismo' conservador: 
ESTA GUERRA ES UNA LUCHA POR LA SUBSISTENCIA DEL 

PODERÍO NACIONAL E UVIPESIAL DE LA GRAN BRETAírA Y. 
PARA LOS MAS IDEALISTAS, UNA GUERRA POR LA OEFENSA 
DE LA DEMOCRACIA Y DE LA LIBERTAD. 

En cambio el proletariado ve la contienda de otro modo. La con­
sidera como: 

LA GUERRA DE LOS PUEBLOS POR SU LIBERACIÓN SO­
CIAL Y.ECONOmCA. 

Hay, pues, prácticamente, una diferencia de objetivos entre uno 
y otro secto?. de la opinión británica. Y de hecho en todos los países 
aliados, realmente en todas las naciones donde prima la actitud aati-
nazi se está produciendo él mismo fenómeno, incluso en los no 
beligerantes. -

Falta un Ejército con fuerte sentido militar 
Todas las fuerzas dirigenies bñláidcas tienden más bies a ía 

pasividad ante el problema de salvar este grave momento de la gue­
rra. Como dijo Sir Richard Ackiand "siempre nos enconíssremos 
varios meses atrasados". . 

El único contrapeso bástanle poderoso para remover esta pasivi­
dad podría ser un Ejérciio con un gran senüdo profesional y un 

( 5USÍ0 vivo 7 apasionado por la srlcr̂  
Es sabido «fue los Ejércitos de íradición vigorosa, y mejor si son 

-de espíriiu miliíarisía, suelen influir decisivameníe sobre los gobier-
310S y lanzarlos a emi3'-°sas arriesgadas sólo por amor a la gloria, por 
:a£án pioíeslonal de éxito. 

Pues es ei caso que esio falia íambién en ias Islas Briiánicas. El Ejército inglés pesa poco en las IBSOIUCÍOBK del gobíemOr lo cual es una veníaja inapreciable para las" iastüucioneE políücss británicas y en general para ia supervivencia de la liberiad civil. Pero, en este caso, un Ejérciíc inglés militaristâ  de gran sentido profesional y ani­mado de Tin afán de preponderancia,̂  hubiera quizá impulsado ai go­bierno hacia la lucbâ  aunque sólo fuese para satisfacer el apetito de gloria, y éxito de los miliíares. EÜo indepeñdienlemenie de ÍES ideas reaccionaiias propias de lodo ejérciio, pues el reactñonarisnio es casi consubstancial con la or̂ mizacáón castrense en la mayoría de los países, Pero el Ejército Hubiera superado sus prejuicios ée- clase y da parüdo si en él existiera un espíritu mültarisia, bueno o maio. 
Por ejemplo, lin Ejércáío como el francés, muy reaccionario, ten­

dría, san fiáabaigo, en im ĉ o así, más Ímpetu oíensivo qae tí Ejérciio 
brSfánico. 

Y es que la iiadición anglo - sajona liace de los mililares unos civiles iiniformados. Al revés exactamente acontece sn la Europa con-üneniaL donde los mílüaies jamás son oviles, ni áquíara cuando Tísien éí traje común. En este caso son núlüaies vestidos de civiL 

La acütud de Washington es piro 
nústeño de coafusión 

Wásbin<̂ n parecía mucho más rê jelto a golpear pronto si ene-
3m<ío Pero las dañeras, dificultades para nombrar un general en 
jefe aliado en Europa, la actitud del Sstado Mayor de liendres y 
otras causas ban enfriado mucho la dináanica oíensíva de los Estados 
Unidos en Europa. - , 

L4ase este cuñoso tél̂ rama del 30 de setiembre: :SL RSSJR DE QTJS Ŝ UÜ, DA PESEMiSEKCIA A LA LUCHA CON JAPÓN, DESCOItCIEETA A LOITORES -^, . . 
Reconocen que hay opiniones contrarias en Wasnmgioa ̂  

LONDRES 30. CU. P.) — ̂ '••fis informaciones recibidas de Wásblng-
-ton sé*ún las cuales los asesores dei Presidente Roosevelt desean que 
los aliados combatan pnniero al Japón a expensas de todos ios demás 

teatros de las operaciones causaron considerable "sorpresa en los círcu­los informados. Sea "cual fuere el pensamiento que pueda primar en Washington, no existe ni la más leve indicación de que Londres baya modificado-sus ideas básicas acerca de cómo debe conducir la guerra Los jeíes militares británicos, y sin duda alguna los, dirigentes rusos, se" sentirían, sumamente sorprendidos si Wásbington'resolviese ines­peradamente desviar todo ei peso de. la acción al_ Teatro de la Guerra - en el Pacífico, Los comentaristas militares reconocen que existen ôpiniones encontradas entré la armada, que siempre consideró al Pa­cífico como él principal teatro de las operaciones, y &í ejército, cuyos elementos se han ""desplazado tan rápidamente, que no considera po­sible una cceceníración de sus fuerzas en las islas del Pacífico me­ridional. 
Por su'parte los círculos militares aliados reconocen las deman­

das de los otros frentes, pero creen .que- existe el pebgro real de i 
hacer demasiado hincapié en ellas, a expensas de un área del mxm.do , 
donde él "eje" puede ser golpeado rápidamente y mas cerca de su 
corazón. ; . .̂  - .. -

Esto significaría que'bay opiniones en los Estados Unidos" en él sentido de postergar toda acción en Europa para atender al frente t. 
• de Extremo Oriente. ¿No produce esta actitud americana una sensa­ción de desgano, de disgusto más exactamente, por razones que se caUan? Porque, ¿quién puede dudar de que el frente europeo es mas Vital y de más urgencia que el de Extremo Orientê  Otro elemento de confusión, pues. 

La clave del confusionismos la lucha 
de dos mundos 

' Hitlsr hubiera sido imposible ^ el mundo no se hallara aníe ei 
problema más trascendental de la Historia Humana:-.̂  el problema de 
ascensión de la clase proletar̂  engendrada po; ¡á máqmna. 

Ei proletariado fué engendrado por la rriáquina junio con el gran 
capüa2ism.o moderno. Pero la máquina y si proleisiíadp amenazan, la 
vida, del capitalismo. Este es el drama. Sí. este drama a"o existiera Hitler no bubiera podido arrastrar a las masas alemanas, ni, sobre iodo, bubiexa logrado el apoyo' de &. industria pesada y las finanzas de Alemania. Menos aúís," is. ayuda del capitalismo francés, inglés y no-gSéamerícano. Por tanto, m ba- ^ Mera llegado al poder, sí se hubiera podido armar' para hacer Ih. guerra tñ siquiera existiría ese cHma de giierra. Firtalmenie so habría existido nunca ua Munich, ni un deirombamieiilo vertical de Francia. lañs. Í3. clave del snuado moderno está ald: dos fuerzas se dilu­ían el poxveiüi, Ig clase proletaria ascendente y- la clase capitalista. 

Esta dualidad ĝue p̂ n̂do 7 p̂ durbando l& guerra actuaL Y 
es la .causa de que., aiin sin quererlo muchas personas, sean amigas 
de su enem̂ o 7 enemigas de su amigo- Ss decin enemigas de Ale-
manía en cuanto nacióa. y amigas de Alemania en cuanto lucha corara 
el único país «imtmisía del mundo; amigas de Su^ an cuanis aliada t,. 
y «nemigas de Rusia en cuariío paás comunista. Más o menos cesis-
cSeniemenie esta antinomia opera en muchís hoirájiss. SiiS:̂  Rectos 
meao^ son tma parálisis de ia aOTÓn,. un ;desgano arrie la persp̂ -
tíva de 2a vicforia-

£Pero es q\i& entonces no habrá niinca ĝimdo írenie? Si, éá 
tm caso: cuando él segundo frente se baga ''contra la Rusia v̂iesica". 
Si los alemanes fueran derrotados miEíaniKnie por la ITJL&S. —no ^ 
es probable, pero sí poáble— entonces acudirían al conzmeríte las ^ 
fuerzas aliada para figar un diffue sóHdo a la grandapon bíácbsí- ^ 
viqae y mantener él orden en eí Ocddesiis de Europa. Fuera fie ése. ^ 
vemos dSHcii ípis baya aa sesnndo frsnífe ni aliora, a, el año xras:'' 
viene. 



Sra. ELSA B. DE ALIANO 

Oran Farmacia "COLON" 
d e 

Carlos S. Escayola 
18 DE JULIO, 2S4 

TACUAREMBÓ I 
I 
^tk' BÍÑCbitÁDA" 

Enrique Guilloma 
Gran Provisióni Fiambraría y 
Bar, — Bebidas refrigeradas. 

Calle 25 de Agosio — Plaza Colón 

SANTOS MELLO 
Tapices para autos y muebles. 
Toda clase de aueos. Casa pre­
miada en la Exposición Nacional 
de Tacuarembó, en 1941, con 
mención especial y premio éa 

metálico. 
PLAZA COLON 

TACUAREMBÓ 
Sasírería LARBANOXS 

Caxmlo Lcarbcmols 
Gran y "aríado Siock de casi­
mires de insaperábie calidad, 

CoTíe irrepiochabie 
18 DE JULIO. 258 

TACGASEMBO 

JOY2RIA, RELOJEHIA y BAZAH 

GERSBDO GUIDO 
P.ALERMO 

ArtfcTTÍos de calidad 
Calle 18 DE JULIO 

" TACÜAEEMBO 

TODO CIUDADANO DEMÓCRATA, PUEDE Y DEBE 
CONTRIBUIR A LA RÁPIDA VICTORIA ALIADA, EN ESTA 
HORA'DECISIVA PARA LA LIBERTAD DE LOS PUEBLOS. 
PARA ELLO ES NECESARIO QUE AL REALIZAR SUS COM­
PRAS, ELIIA COMERCIOS E INDUSTRIAS DE 
SELLO NETAMENTE DEMOCRÁTICO, COMO LOS QUE NOS 
COMPLECEMOS EN DESTACAR: 

]nim I píogreVistc Ciu ríe 
T̂AGUAREMBO,-ciudad ubicada en magnífica po­

sición topográfica, con alrededores plenos de 
insospechadas bellezas, va evolucionando, aunqae 
lentamente, debido a la poca iniciativa oficial. 
Su vida comercial se desenvuelve con un ritmo 
progresista, aun en estos momentos tan difíciles 
para las actividades comerciales. 

La meritísima Comisión Municipal de Exposi­
ciones y Fomento Rural de Tacuarembó, que pre­
side con acierto el señor A. Cantaíicio Cardozo, 
se encuentra en estos momentos trabajando con 
ahinco en las mejoras que resultan imprescindi­
bles efectuar en el amplio local, que el 25 del 
actual será'sede de la XV Exposición Feria K'a-
;ional y Regional de Ganadería, Avicultura, Con-
•̂urso de Ganados con Producción, Granjas e In­
dustrias y 3er. Concurso de Apicultura. Las Ins­
cripciones para este importante certamen gana-
iero, son muy numerosas y ellas representan a 
•eputados establecimieníos nacionales. 
• En nuestra reciente visita a T-acuarembÓ, ciu-
lad culta y hospitalaria, pudimos enterarnos de 
a gran demanda de alojamientos que se hacen a 

Café Y Provisión 
"ROSALES" 

los hoteles- de esa localidad. El "Hotel Central", 
del que es competente administrador general eí 
señor Luis Francia, con las recientes reformas y 
su moderno anexo, está en condiciones ventajosí­
simas para ofrecer a su vasta clientela, el máximo 
de comedidas. 

La población de Tacuarembó, pide con insis­
tencia, que se intensifique la ejecución de obras 
viables en el departamento, pues el estado de sus 
caminos deja mucho que desear. 

En la XV Exposición Feria Nacional y Regional 
de Tacuarembó, han sido designados para actuar 
de jurados los señores: Vicente Gil Menéndez, en 
Hereford y JMerilin,- Benjamín Menéndez; en 
Shorthorn; Julio Stirling, en Lincoln; Plinio Be-
rrutti, en Corriedale; .José M. Elorza, en Ideal; 
Odolthone Almeida, eñ Criolla "Uruguaya; Enrique 
Larracaechea,'en Alberdeen "Augus; Dr." Alejan­
drino Castro Castro, en Avicultura; íng. Agr. Ml-
lans y Frick Davíe, en Ganado Lechero y Vacas 
en Producción, y Gaítán Porcile y Palermo Goñi, 
en Industrias. 

Enviado Especial 

¡laan Cantero ¡barra 
Abogado 

25 DE MAVO, 333 

TACUAREMBÓ 

Dr, LUIS BAISON' 
odontólogo 

18 DE JULIO, 192 
TACUAREMBÓ 

Dr. BARBABAS RÍOS 

ROSALES y LATIEEA 
Especialidad en bebidas exiían-
ieras Y Nacionales. Excelente 
fiambrexía. Exquisüos belados 

S. L A. M. 
PLAZA COLÓN 

TACUAREMBÓ 

PELUQUERÍA y PERFUMERÍA 
d e 

MANUEL NIGRO 
Calle WASHINGTON BELTRAS 

TACÜAEEMBO 

FcEonacla del Pueblo 
: a e 

TOMEO SSGtri AMES 
Químico - Farmacéuüco 

Calle 25 DE MAYO 
TACÜASEMBO 

¿Se hizo suscripto!? 
¿Hizo nuevos suscriptores?. 
MARCHA necesita su cola­
boración. Hágalo hoy mis­
mo, mañana es nuRcs. 

Joyerfa "SÜAHEZ" 
_— d e —— 

EDELMIRO E. SUABEZ 

Trabados esmerados. Seriedad 
Y cosrección 

25 DE MAYO, 190 
TACUAREMBÓ 

Casa ̂ esta 
Presenta su saludo a todos los| 
Goncurrentes a la Exposición j 
Ganadera, aiinguróndoles muyi 
buenos negocios. 

@ TESTA Y Cía. 
Tacuarembó í 

BOGGIO_ Hnos. 
Mecánica - Respuestos 

Tacuarembó 
BOGGIO S RICEETTS Cía. Ltda, 

, . Construcciones Mecánicas 
Defensa 1861 
MÔ m̂̂DEO 

Médico - Cirujano 

25 DE MAYO, 309 

TACUAREMBÓ 

rUAN ÁNGEL RÍOS 
. Químico - Fannscéuiico 

Análisis Clínicos 

2S DE MAYO, 303 
TACÜASEMBO , 

TfeŜ'""̂xr'TdS3̂' 
d e 

~ JUVEHOR BODEIGtJEZ 
Géneros de calidad y artículos de 
faníasía? — Novedoso suriído de 

Primavera y Verano 
25 DE MAYO. ISl 

TACÜAEEMBO-' 

Dr. ANTONIO 
CASAS BdELLO 

Abogado 
25 DE MAYO, 139 

/ 
TACÜAEEMBO 

"wmjps ISSô  
@ -Becejjíores para ciudad y -
campaña. Cargadores Aéreos. 
H S F RIGEEADOBAS 

Máquinas de coser y bordar 
' ' K'E K M OH E ' ' -

Represenlanie: RAMÓN MTJSOZ 
25 DE MAYO, 2S3 

TACtlASEMBO;; 

^̂ ^̂ S—tíS-

Una página al servicio de" los 
gremios: informaciones y 
comentarios del país 
y del extranjero 

^^s^^^^s EL PARO DE, LOS FLETEROS La agravación, cada vez más aguda de la situa­
ción del gremio del transporte por circunstancias 
de todos conocidas lia culminado en el paro for­
zoso decretado por los camioneros y fleteros. 

No tenemos intención de ocuparnos de la mar­
cha del conflicto, que quizás a estas horas estará 
ya resuelto, pero si del problema que alos flete­
ros en general les plantea, el actual sistema de 
racionamiento de naíta. 

Varias son las causas que determinaron la con­
ducta —que en carácter tanto de protesta como de 
llamado de atención de las autoridades— adopta­
ron los trabajadores del transporte. 

Causas ocasionales que han venido a acumu­
larse a oti-as de fondo o permanente. 

Entre las últimas —de modo principal— la falta 
de una nolitica oficial destinada a dar solución, 
total o paliativa, a nuestro problema de los com­
bustibles; no ha sido abordado aún con seriedad, 
el fomento de la producción de combustibles na­
cionales obtenibles de la leña que pueda desvincu­
lar en lo posible al país de la dependencia y las 
crisis a que lo somete la importación de petróleo. 

Entre las causas ocasionales, la organización del 
racionamiento y distribución de combustibles en la 
forma aue se viene realizando. 

El racionamiento no fué estudiado con proliji­
dad y las distintas necesidades —que imponen una 
jerarquía por su orden de importancia— no han 
Sido respetadas debidamente. 

Se ha llegado así por ejemplo, en el'transcur­
so de pocos meses, a rebajar por centenares de 
litros las adjudicaciones mensuales a cada camión 
de transporte sin consicleración a las graves reper­
cusiones que puede causar la paralización del 
transporte a flete realizado por camiones. Cuando 
se piensa que de la actividad de los fleteros no 
dependen sólo los numerosos propietarios de ve­
hículos, sus conductores y jornaleros, sino tam­
bién otra serie de actividades, construeción de 
obras públicas y privadas, distribución de leche 

nCEMCm ANUAL BEMUHEHADA 
PARA DIVERSOS GREMIOS 

El Poder Ejecutivo ha enviado, en consulta, al Consejo de Es-̂  
tado, un Proyecto de Ley por el cuál se otorga licencia anual re­
munerada "a varios gremios" que actualmente no'gozan de tal be­
neficio. 

Tío sabemos cuáles son los gremios favorecidos, pues el comu­
nicado periodístico es muy escueto'; tal-vez se busca crear, con ese 
medio secreto un estado de expectativa y de ansiedad, muy a pro­
pósito para estos momentos pre-electorales. 

Pero lo cierto es que esto de la licencia anual, que se viene 
otorgando con. cuentagotas» es muy importante,. y no puede sex 
objeto de decretos y más decretos que vayan acumulando benefi­
ciados. .-

La licencia anual remunerada es un derecho del que trabaja, 
una tregua imprescindible para la salud,-mi reposo que es moral-
mente obligatorio conceder. 

" Por decreto-ley N"? 9000 de abiü de 1933 y la ley 10023 de junio 
del 41 se concedió licencia a Empleados de Comercio, Gráficos, vi­
drieros, a estos decretos se agregará ahora el que aludimos, y así 
sucesivamente sin que parezca llegado el momento de que se estu­
die debidamente el problema y. se resuelva en favor de todo traba­
jador, sin distinción de gremios. 

Es necesario además —̂y de mucha importancia,— al encarar 
el problema, tener en cuenta el contralor que para el cumplimiento 
de la ley debe existir; actualmente es precaria la inspección que 
se efectúa. Se" dicta la ley pero no medidas adecuadas para su fis­
calización pues no se crean organismos para tal gestión ni se va a 
reforzar los existentes; parece ser que el Gobierno se limita a ha­
cer la ley y que la cumpla quien q.uiers. 

Entendemos que el asunto deoe estuidaise dehídamente y con 
urgencia, para que-el trabajador goze de un beneficio al cual tiene 
derecho; pero no con tanto apuro como para pemñtíx que el derecho 

. sea burlado. _ '. 
"Sin precipitaciones pero sin dilaciones". 

para la población y hospitales, etc., un conjunto 
de vanos miles de obreros, en total, y en cierto I 
modo la población entera de la ciudad en lo que | 
respecta al abastecimiento de algunos alimentos, I 
resalta la imprevisión, que significa haber permi- ' 
tido que las cosas llegaran —a causa del mal ra-
nonamiento— al estado actual. 

En la jerarquización que se imponía, en orden a 
la imvortanci& más o menos general de cada acti­
vidad, para la distribución de combustibles, re­
sulta, pues, no haberse reglamentado con justicia. 

Particularmente a los fleteros se les ha supri­
mido además el beneficio de la compensación en 
el precio, lo que si bien o es objeto de ninguna 
reivindicación por el gremio, ha significado tam­
bién, otra causa de malestar. 

Todo esto ha sucedido mientras han venido di­
vulgándose los negociados de los vales, mientras 
la nafta imposible de adquirir para el trabajo, se 
vendía y se vende con o sin vales —lo importante 
es pagarla,— en los garages, a precios prohibiti-
bos, accesibles sólo a los pudientes. Quiere decir 
que a los efectos de un racionamiento mal reali­
zado e injusto se agregan estas "filtraciones" que 
perndten la especulación impune sobre los vales. 

Aún es tiempo de desandar lo mal andado; la 
falta de preocupación oficial en la solución del 
problema de los combustibles nacionales debe des­
aparecer por la imposición misma de los hechos; 
es un problema permanente al cual debemos en­
frentamos con decisión y para cuya solución el 
Estado debe proporcionar IQS medios más apro­
piados; en cuanto al racionamiento y sus deriva­
ciones hay que encararlo sobre ima base realista 
evitando el derroche de combustibles en activi­
dades superfluas y tratando de asignar las mayo­
res cuotas posibles a quienes dependen en su tra­
bajo del mismo; la especulación y los negociados 
antipatrióticos, pueden exterminarse fácilmente: 
sólo es preciso buena voluntad y penas ejempla­
rizantes, que pongan en la vía recta a ios abu­
sadores. 

FARSANTES 
Hace muy pocos días beinos vis­

to y leído en cierto diario de U 
tarde, unas fotografías de emplea­
dos de comercio "rsporteadas" ei. 
ñoras de trabajo y cuj-os nombreí 
son dados á conocer, como asi­
mismo los establecímiehtos dond 
trabajan. 

El tal diario que períenece a un 
de las fracciones más reaccionar!2 
dentro de nuestros partidos políti 
eos; gne es demócrata hoy y ^: 
fascista 'ayer; ijue mientras publica 

versiones íntegras de reuniones pa-, 
troiiales de toda naturaleza no tie­
ne espacio para dar .noticias dt 
actos gremiales 

¿"Uiié organización patronal o qi'.t 
patrón ÍUVÍLÓ al tal diario a "inte 
tesarse" por el cunipHmiento de la 
L,ey de la billai ¿minen le dict» 
JSOS reportajes en momentos c. 
iiiie por quejas del gremio de cn. 
pieados, aparcídag en diarios qu. 
ao eran el que nos ocupa, el Ins 
.ituto de Trabajo hizo un comu-.i 
.-ado diciendo que fiscalizará t 
:umpliraiento de la_Ley de la S-
la? El asunto es demasiado clan, 
anto que ni a los tontos se les pí. 
Irá confundir. Los Patrones —se 
lores capitalistas— que no cumplen 
n su mayoría con la Ley, que so; 
lYÍsadores, han visto un peligro c. 
:3as propagandas pro-cumpUmienti 
!e la Ley. propaganda que empi 
a a encontrar eco en el propi 
Organismo encargado de hacerla 
•iimplir, y para contrarrestar eso 
.jara hacer ver que todo es una ca­
lumnia de "agitadores profesiona­
les" que quierej! detractar infame­
mente •'los "rectos" y ''humanita­
rios" procederes patronales, han pe­
dido a esos servidores de los inte­
reses nacionales, a esos "periodis-
ca?'' que se hicieran cargo de esos 
reportajes y de esas fotografías. 

Demasiado burda es esa farsa 
para ser tenida en cuenta. Sabemo: 
que nada serio se puede sacar de 
quienes viven con los intereses del 
momento, pero creemos que tienen 
drecho las empleadas de comercio a 
que. se Is respete, y no se les haga 
pasar por menürosas y traidoras de 
si mismas. 

bi alguna vez quieren esos perio-
.istas decir la verdad, recorran ios 
stablecimientos comerciales en btis-
a de sillas- para el personal feme-
ino; y si ias "encuentran -̂encon-
,;rarán pequeños asientos para inedi. 
.uerpo escaso—̂  provoquen, con tac-
0 la confidencia de la emp-sada, 
,a respuesta será que no utilizar 
•Ds asientos porque de hacerlo Jas 
'espiden o las amonestan brutal-
nente. 
En más de una oportunidad nos 

'o han dicho. Pero a los Inspecto­
res tienen orden de decirlê  otrar 
cosas. 

Hipnotismo - Magnetismo - Espiritismo ¿Quiere usted aprenderlo rápi­
damente? Adquiera el lihro _"Las 
últimas revelaciones " del hipno-
tsñno". Éxito seguro. ¿Está us­
ted desacertado a la lotería, ru-. 
leta y carreras? Pida lidy mismo 
el librito 'X-a llave de la fortu­
na" para triunfar en los momen­
tos críticos en la "vida, mandan­
do S O.iO en estampillas a la 
única y acreditada Casa Mateolv 
que recibe la legítima Piedra 
imán garantida. 

ÁRENAl. GRANDE 17S0 
(Casa Patentada) 

HMADEO AHOSTEGÜI. — In­
geniero Agrónomo. Tasacio­
nes 7 -peiiíajes. — Septo, da 

Ĵ ÜIS M. LOPEZ.__ 
YaguarÓH 1X23. 
3 - 11 - 33. 

Deajista. -r-
— Telefones; 

PRO F E-S I O N-A L ES 

SOTICI-VS GREMIALES 
—EL CE.MTRO DE EU-

PLEADOS Y REP-̂RTTDO-' 
RES DE CARNICERÍAS <la 
cuenta a! greKiio de que el pró­
ximo miércoles se realizará eu 
su sede, caíle Soriano 1112 una 
reunión de delegados de zonas 
para resolver la mejor forma 
le encarar la campaña pro -
nímplimiento de la ley de li­
cencias, así corao para estudiar 
ios resultados ya í̂ tenJdos. Se 
)ide a ios delegados puntual 
asistencia y a los aiiliados e 
in,tegrahtes del gifmio se les 
avisa que los días -lunes, miér­
coles y viernes, de as 20 a la;-
3 horas, la Secretaría _ atienda 
-ientincias sobre incumplimiento 
de leves. 

—F.U.E-C.l. El Consejo 
"directivo ha resuelto, después 
del éxito de la Asamblea áe 
•empleados de Mayoristas e Im­
portadores realÍ2ada el miérco­
les 21. proseguir los • esfuerzos 
en procura de la supresión o 
nodificación del Art. 6á del De­
creto - Ley- de Horario Con-
^'"-UmON DE TR.ANSPOR--
TES Y FLETEROS DEL 
URUGUAY. La situación de 
naro forzoso a que los fletero» 
se vieron llevados por co-nse-
cuencia de las restricciones er 
la, distribación de- nafta, pro­
vocó un intenso movimientr 
gremial y condujo ademas a B 
formación de un nuevo Centr 
•-. Unión de Transportes y Fie; 
teros del Uruguay, que quedo 
constituida en la .«isainljiea del 
lunes 19, en el Centro de Pro­
tección de Chauffeurs. con cer­
ca de 500 aiiüaciones de Asam-
bleistas presentes. 

ÊL CENTRO DE EM-
PLE.ADOS DE TIENDAS Y 
SIMIL.'VEÍS está empenaío por 
intermedio de su directiva en la 
realización de un gran acto de 
carácter, artístico a realizarse 
probablemente en el Instituto 
"Verdi'", con la colaboración dei 
maestro F. -Turturiello y sus dis­
cípulos. - ' 

—CENTRO DE EMPLEA­
DOS DE PA-PELERI-AS"- Y 
DERIVADOS. (Ab-dérido á la 
FUEGI) — Se invita a iodos 
los empleados de Papelería, Lí-
orerías. Importadores de artícii-
.os para artes gráficas, Fábrir 
cas de Papel, y' demás deriva­
dos de la Ind-ustría del pagel a 
conucrrir a la reunión prelimi­
nar de las actividades tendien' 
tes a organizar .este centro, que 
se realizará en el iocla de la 
FL̂ECI. Soriano 1112 e;llmies 
26 del corriente a las 19 horas. 

Encarecemos puntual asisíenria 
Encarecemos puntúa! asisten­

cia; queremos hacer de este 
Centro una Organización-" Gne 
prestigie a Igrernialismo nacio­
nal. — LOS INICIADORES. -

•e VALDEZ OlASCOAGA. — 
I •'" Abogado. —̂ 25 (fe Mayo 530. 
I " Fiso 1. 

pHAHCISCO V. IHAZOCitn. — 
Abogado 7 Escribano. — Bue­
nas Aires SOS. — Teléfono: 
S-25-03. 

praiQDE F. MEKDIVE. - Abo- -¡^^^ ONETTI. - Abogado. -gado. — 25 de Ma?o «O, Esc. ST"'' "' ^ 
ly 29.—TeLt í-13-21. 

SI-VABO VÁZQUEZ. — Aboga­
do. — 18 de JtiISo 2175.- — 
Teléfono: 4 - 61 - 47. 

QILSEHTO JtAVA. — 
— 2S de Mayo 320. Abogado. 

QAia.OS QXIIJANO, 
do. — Rincón 5S3. Ap, 1. — 
Teléfono: S - 40 - 22. 

Juncal 1470, Ap. 4. 

S HTOHIO M. FELICHE. — Abo-
"• gado.—25 de Mayo 535, Piso 

2'. — Teléfono S - 25 - 63. 

Aioga- JÜAH- PEDBO ZEBAILOS. — Abogado. Rincón 583, Ap. I. 
Teléfono: 8-40-21. 

J|_NGEI. SILVAMSO.- Aboga- gDO. ^ApLl . MAC - CX5U.. ^jj^^^ PASTbaL - Aboga-
do. — Juncal ¡423. — Teí.: - - — Estudio íundioo. — 2S_de A ^ _ Ejncín 524. — TeU 

8-5S-SS y 8-29-aS. 8-12-01. 

ĤTUHO ECHBVABBIA Es­
cribano. — Sarandí 444. 

n LBESTO HODBIGtrSZ LÓPEZ 
— Coalador - ?erüo Mszcan-
m. — TreinSa y Tías 149S. 

K KILCAB CASTEO. — Escriba­
no. — Eincfin 533, Ap. 1. — 
Teléfono: S - 40 - ÍL 

Mayo 555, 4?. piso. 
"-25-64. 

MAKOEl. T. BIVEHO. — Abo-
* gado. — Esiudio: Saiandí 31S. 

ESTtJHO AHDAO. — Abogado. 
"• VnS C LEI7AS. — Conta­

dor, r— Rincón 5S3, Kp, 1. — 
Teléfono S - 85 - 70. 

TSAlf PEDRO BEHGALLO. — 
' Escribano. — 25 de Mayo 511. 

— Teléfono: 8-25 - 21. 

a MADOR S-4irCHEZ. — Aiogá-
•"• do. — Treinia'y Tres 1334, 

2* piso, Ap. 3. — Teléfono: e-so-.ss. 

J/pSÜEL a. CATTAHEp. — 
Arqtúfedo. -^ LavaEsla 1714.. 
— Teléfono: 4-30-21. 

QCTAVIO PODESTA CABSE-
3X1. — Contador Perito 
MercaníEL — Pando 2326. —-
Telefono: 27-S-SI. 
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LA PANTALLA 
- A su arribo a Nueva York procedente de California, el ía-nioso Charles ChapLii íormulú 
dsclRraciones â los periodisias, a IOS cuales expresó: 

"Soy todavía británico y ciu-dano del mundo. Bajo la hospi­talidad de los Estados Unidos, me siento tan americano como cualquiera". Señaló que se ha­llaba interesado en la ayuda a Rusia y se mostró partidario de ia iniiiediata apertura del se-

gundo rente. Manifestó además a los perio­distas que en su nueva película *'The lady Killer*', no. usará su famoso bigotito, los pantalones hoígádos, ni el delegado bastón-cito de caña. Agregó que en esta película su bigote adoptará una forma distinta, al. estilo-, francés, siendo él, actor, director y pro­ductor de la misma. Dijo que se tratará • de una sátira cons­truida en torno .a Lándrú, el Barba Azul francés. Refiriendo-, se finalmente a sus actividades posteriores, declaró que" piensa filmar el argumento de P. V. Carrols, "Shadow and Subs-tance'*. 

Si la actual temporada ha, sido pobre en ohras cinematográficas destacables, los -planes que han dado a "conocer algunas produc­toras americanas para el , año •próximo, no' anuncian que las cosas estén en vías de prosperar. Parece, ateniéndose a las listas "publicadas que las comedíaŝ  se­rán otra ver-las que. ocuparán más número de veces las carte­leras de los cines, con lo cual Hollywood, demiiéstra si3 fideli­dad a la teoría de que los films deben" servir para distraer al pu­blico de las preocupaciones ac­tuales.. 

' 5 Algunos de los títulos dignos, de destacarse: *'Ar£énÍco y en­caje antiguo". Director Frank Gápra. "I Married a witch", Di-

•é i 
rector Rene -Clair, "Jomada bada el terror", prodiíqtk por 'Qrson Welles; '̂Gucntbs 'de S-fanhaí-íán'', • Slrecíor Jiilien ".Dmñvier; "Misión en Moscú", del libro, de Joseph Davies. y algunas. otras oDras de "menor importancia. 

\..La Parainonnt ;ha fijado en 
2.6SQJJ&Í de "dólares d presn-
piiesto" "defininVo gara, eí rodaje de la novela áe Seaiiiiĝ ;;ay, "Per. quién doblan - las-, campanas". Re-dentemeníe acaMn. de llegar de Sonora, donde se rodaron los ex-inores, todo eí con}i::sto de "actores, entre los que figuran Cary 'Coopsr" que Bace el papel de feberto Jordán, íngríá Berg-inañ",-" güé" persoiiiíica'• "á" María, 
Kz&is Paxáí"íHi -que encara s PiÍŝ "y AMm amiroft que "hace a Pablo. 

"LAS TRES HEREDERAS" 
Intérpreíes: BARBARA STAM-WICK, GEHALB2NE FITZGS-HALD, NANCY COLEMAÍT, GEORGE BEENT, DONALD CRISP, DONALD WOOD y oSros. 

El hecho de que anunciara este film como proveniente de una no­vela, del tipo de "Lo que el vien­to se llevó", que hiciera furor ha­ce un tiempo en los Estados Uni­dos, nos ponía sobre aviso acer­ca de su contenido. Hay una fór­mula que cultivan infaliblemen­te esta clase de obras, íórmula que ofrece bastante parentesco con los folletines de radio. 
Esta no se queda a la zaga de ninguna de sus predecedoras, en lo que se refiere a la ostentación de los fáciles recursos de los "best-seUers". Se nos relata en ella la historia de tres herederas de un legado millonario que han crecido entre pilas de expedientes amontonadas por sus abogados. Cuando tras largos años de es­pera parecen que van a conseguir hacerse dueñas de su fortuna, se atraviesa en el camino un señor que tiene fobia construccionista •la misma enfermedad de Kayel' nada más que en otra rama— y que ha resuelto comprar nada m'enos que la mansión, residencial de las herederas para construir una plaza. Esto es motivo de un drama de argucias leguleyas sin fin y para complicar más las co­sas, se descubre una intriga sen­timental anterior entre el caba­llero y la mayor de las herma­nas, resulta de la cual ha nacido un hijo mantenido oculto liasta entonces. El nuevo pleito que in­cita el marido para recuperar el hijo y las complicaciones fami­liares .que acarrea el amor frené­tico.de otra de.las hermanas.por ei novio de la más pequeña, vis­ten al film de ima anécdota fron-dosfeima - imposible de registrar en. la "crónica. Claro que si usted es muy curioso, "la solución está éñ leerse el libro, de cabo a rabo, con lo cual además habrá gana­do el' premio al mayor tonelaje de páginas ingeridas. 

Aquí está Sacha, 
cha. Sacha. Sacha. 

Sacha. Sa-
bacha Gaí-" 

"FIEL-A iSU PALABRA" 
Diiecior: RICHARD THOE-PE. iniérpresesí "HOBEHT TGUÍíSz MAHSHÁ HUNT, KARVEY 

STEPHENS, DARRYL-HICH-: MAN. ̂ JONATKAN HALE, 
irOEL MADiSON. DOK" COS-TELLO y oázos. Hollywood ajustanáo su reloj a las exigoicias' de lá guerra,'ha prestado' atención' preferente enr-los últimos tiempos a "exaltar djs-íintos aspectos de la lucha. A tan-ilegá el'asunto, "que casi no existe semana .éii que no traiga­mos ""que referimos' a algún film de este tipo.' " 
'fFiel a su palabra", es ia bis-toria de im obrero especializado ea las Mbiicas de aviones de los 

try. No hay otro Sacna. ilijo de Luciai, el famoso. * 
—No, perdón, Lucien tuvo la suerte de ser mi padre. : 
Y a renglón seguido una leta­nía inacabable y pedante; 
—Yo,.. Yo... Yo... Yo soy el mejor autor, yo soy el meior actor, yo soy el mejor director, yo soy el mejor creador, yo soy el mejor creador, yo soy 'el me­jor amoroso, yo soy e! mejor... Anécdota" a renglón seguido: Un periodista norteamericano va a casa de Sacha. Le han puesto en guardia sobre el "yoísmo" enfureciáo del autor de '*Un monde íou". Espera, en el salón. La' voz de Sacha se oye a través de una puerta. 
—Tú eres un gran marido... Tú eres un hombre iníeÜgeiite... Tú eres el mejor autor contem­poráneo... Sin ti. el teatro frail­ees no sería nada,.. Y menos mal que has ingresado en • las filas de! cine para san''ar2o, pa­ra darle ese "cachet" interesaiitc, y auténticamente francés, que antes no tenía... Tú eres nn hombre delicado, espiritual, que sabes comer y amar... 
¡Oh! ¿A quién le dice todos esos requiebros? Se abre 'a puer­ta. Es Sacha, que habla a su espejo. 
Sacha tiene una mansión sun­tuosa. La abre a am.istades dis­tinguidas, En:re otras, a Leni Riefeiisthal. ¿Lhuí copa de cham­

pagne, mad^'moisdle? —Mercí. —y,oila,'mi tablean de Xí^nne... -
Oui, niadame.. . Et voici un 
Degas, et mt.Manet, et iine au-
théntique iapissé^rie des Gobelins... Ahora muestra manuscritos y dedicatorias..... 

LENI, ̂ —.Usted es un gran artista... ¿Por qué no viene a filmar a Berlín? ..SACHA, — ¡Oh! No puedo moverme .de París, Lo lamento, para mí sería mi honor. 

S*C!M, fiUlTRY 
LENI. —• Y para nosotros un 

orgullo que nos asisLiera con sus . 
consejos... 

SACHA. — ¡Ohi es usted 
muy inteligente! 

Minuoto de galanterías. Sans" 
Souci y Versalles. El diálogo de 
las marquesonas cortesanas y de 

' los cor tésanos-abates se reantida. 
B.rqnis^ channant, rav'ssaiit, 

fine-.. Leni se va diciendo: 
"¡ Es un encanto!". Sacha se 
queda repitiendo: • "C'est itn 
anwiirU...". 

Sacha piensa en Luis XIV". 
[Ah, si hubiese vivido en aquel 
siglo le hubiere arrebatado la 
gloria a Moliere! En vez de eñ". 
trar Juan Bautista Poqueun en 
Versalles, éí hubiese cruzado ¡os 
jardines verdes, ¡ Ah. y si él hu-. 
biese escrito "L'Impromp'u de 
Versailles", otra cosa sería] Pe­
ro ahora los sombreros de. copa 
han sustituido a las pelucas. "Hay 
gentes feas y enchaquetadas que 
discuten en el Par'amento. La 
aristocracia queda relegada a los 
palacios. 

No hay condes, no hay mar­
queses... El señor Blum, el se­

ñor Leblura, el señor Ucrrî ,... 
—-vJ.o-l̂:rc se prcscutaLíu a s ĥ .ra en ei pdiacu uc v crsdû;̂  y. üirecLanitntc, entictbj cj] ias naDuaciones del rey. Pero si luu-here voiViCre hoy, ¿eutra.ia ^r reciamente en 1 cuaro üi s-iîr rcCiauíuiLc en fií caii.r[v> düi Eerî.r 
Todo el odio de Sacha contru 

IR III República nace ae esta confesión: de no poder entrar tu la alcuba del señor Leîrun lín" dia determinado, liicamB.er¡sib:e Sobre todo en él, que es un hon;-bre que cambia más fáci m;nie de mujer.que" de camisa: Chir­lóte Lysée, Yvonne Pintemps, Jacqueline Delubac, Genevieve... 
Sacha es ahora mi derato ad­mirador de los aleman!;s que ocupan París, "Por lo menos ahora hay orden. No se declaran en huelga "sur le tas". No ss atreven los maquinistas a protes­tar de un trabajo extraordi-i-ario... ¿Dónde hubiésemos" idn a parar si continúan los írentes populares ?". j Oh! i Ah 1 
Sacjja recibe la visiía de los germanos. Saluda cordialmeiite. " Leni le envía un obsequio. Co­mida. Comida de Francia trie los demás franceses no com̂n, pero que lleg-a a la mesa de ba cha. ¡ Oh, qué comprensiy s son estos germanos! Luis XIV ei-viaba a Moliere una bolsa de plata y lo • recibía como a im criado... pero era el rey 
De vez en cuando Sacha re cibe mía carta de "U caár d j 

da-7nnés". En ese moinentn solo con su conciencia, la amp'î  f en te de Sacha se convierte en un pentagrama de preocupacnoie-> Malo. Sí. caro, esto no va a di. rar, toda la vida... "Pero <\ ^ van a hacerme a mí? ¡A mil El Moliere del sigío "XX. "Yo h escribo, yo- la represento, jo 'a luzco, yo la elogio... !'*, ' 
El ¡Olí faura! de los anoiit mos que .afluyen a su casa son ona advertencia. Sigamos; 

- Hans RATEEN \ÍJ 

"SOBERBIA", DE ORSON 
En el circuito de salas de exhibición de Broad-way la .noticia del momento —o la .gran sorpresa del momento— es, sin dudâ  el ürme éxito de pú- . .' buco, nouy inesperado, alcanzado en el Capítol Tbeaíre por "Soberbia" o "The magniñcent Aai-bersons", la producción de Orson "W'elles,_ que en-tra ya en su quírrta semana «i aquel local,de es-' 'Oectáciilos. No • se manifestaban muy optimistas, por cierto, los hombres sabios del gremio.sobre las perspectivas de éxito de esta película. Le daban apenas "una semana de "vida- en la pantalla de es-Ireno, con el agregado de que sería una semana de muy escaso movimiento en la boletería de la •óala, pero el primer día de exhibición bastó para deonostrar su equivocación. "Soberbia" dio al Ca­pítol su mejor entrada de la temporada de verano • • y- hasta se menciona ahora la posibilidad de que . permanezca en cartel. De este modo el nombrê  de Orson "Welles pasa a ocupar un sitio en la lî ta de los imanes de- taquilla. Únicamente él nombre de Orson. Welles íustifica el poder de atracción del film, cuyo reparto carece de "estrellas", cuyo argumento carece de un valor espectacular y cu-

WELLES 

Estados Unidos -que, secuestra-¡'0= d™*? <ílf»™t«̂ . «̂  ?íí "^o.^^^í^iíf""^;'' da Ee resiste a rev£lar un secre­to militar a los enemigos de su patria y íacüita luego la deten­ción dé los espías. Aunque en­cuadra dentro de tm tono de me--díanía caracterfetico en esta cla­se ae films, la obra está realiza-con una discreción no acos-tinnbrada lo cual contribuye a otorgarle un interés superior al 
cotaún. 
"NOVIOS PARA LAS MUCHACHAS" 

Dba pi^^ de los henxmncs Al-varez Quinteros, "Las de Caín'*, proporciona éí argumentó de esta nueva producción argentina" que insiste e ntomo a episodios co­mióos Tulgares y bastantes gas­tados con él usó, líO gracioso se intenta aquí en. base al" injerto de chistes a los cuaies se subordinan las situaciones, invento muy pro­pio" en el" cáne argentino de- D. Manuel Somero y Cía. Sesulta lamentable q.ue se retome a una etapa que creamos para bien de 
ms. ináustria, sirperada definiti-

•os usuales de un gran éxito cinematográfico. Kí siquiera" Orson Welles.-aparece en la pantalla, _pues se limita a dirigir y, por excepción, a servir de locutor en algunas partes de la obra. No hay duda, por lo tanto, de que las cualidades e inquietudes aue ei joven artista evidenció en su primera pe-liculs, sn el teatro y en la radiotelefonía, han des­pertado la avidez de un vastísimo auditorio. 
Los resultados de boletería revelan oiie el nom-. bre de Orson Welles está superando en átraeeión a combinaciones tan poptilares como las de Hedy Lamarr y Wíílíam Powell, Norman Shearer y So-

bert" Taylor,. Jeanette IVEae Donald y' Neison Eddy, 
o:̂ eeidas en semanas anteriores de este verano en fil-ms exhibi­dos en ía pantalla del CapitoL 
vamente y sobre todo que quien lo haga sea Antonio Mamplet, que U05 diera recientenieníe una pe-ifeula de ¿liento como "En el víe-po Buenos Aires". Deberían ha­berse convencido ya, que por ese camino no se va a ningún lado, co­mo no sea a la idiotez radial de 
msl gusto, que no otra cosa re­sultan estes desplantes y estas fanfarronadas de compadrito in-conseiente que aquí vemos jugar libremente sobre la pantalla. 

El míUtiple autor de "El ciu-
dsLáano" ha. utilizado en "Sober­bia" tina-noíreía de Booth Tar-kÍTigton editada, hace unos veintí-cî tro años y distinguida con el premio Pulitzer de literatura en 1919. Acaece en ,el siglo XIX su asunto drarnático, que en juicio de algunos se ajusta en la. pelícu­la, al oiigmái y, en opinión de otros, no. Igual discrepancia bip-ta ante el esíflo de Orsoru Sus ad­miradores lian recibido con en­tusiasmo sus ideas, nada oriodo-xas, en fotografía y en ünmina-ción. Otros, no tan ciegamente admiradores por supuesto, seña­

lan que, considerándolas aislada­mente, se puede participar ae. entusíasmo cpie esas ide=s levan­tan, per̂  Gue también esos eiectos fotografíen y de ünminacjon dis­traen a los espectadores, s^si tándoios del curso de la intriga e intenSiiendo, por lo tanto cô is narración: 
"Soberbia" ofrece una iimova ción al presentar verbaímenie 2 ios artistas y técnicos oiie -^ trabajado -en la película. La 1̂  labra reemolaza a 'esas î rp̂ --pesadas. listas de "crediís q̂e en la pantalla precedaí, del título,, al desarrollo. 
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(Viene de la pág. 2̂) 
@ ESCULTURA 
Empezaremos por Severino Po­se, que tiene un relieve a la en­trada del Salón. 
Hay intenciones ae hacer una composición. El tema és nuestro. Pero falta resolver el problema plástico de loy volúmenes. No nos explicamos la silueta casi plana del caballo en contraste con el re­lieve de su jinete. Además tiene huecos de insalvable frialdad. 
Bernabé Michelena, presenta una vigorosa cabeza de expresi­vos rasgos.' Posee una arm.ónica arquitectura, que con firme di­bujo ofrece unidos los varios pla­nos que la forman. 
No nos detenemos en Barrióla, cuyas dos cabezas ofrecen escaso interés. Pasamos frente a las obras de Fernández Tuduri que aparece fuertemente influenciado por Bais, lo que puede benefi­ciarle si logra un camino más personal. 
El . bajo-relieve deMoncalvi, tiene mucho de griego clásico "redondeado". Aparecen huecos inadmisibles que dejan la compo­sición en el aire. Se ve que no conoce esta .técnica, puesto que podría haber hecho esa misma composición en volumen. Está mejor en la cabeza que hizo a Feldmann. 
•Margarita Fabini de Camou, hace mal en tergiversar la inter­pretación del modelo para con­vertirlo en un simbolismo de fin de siglo. 
A Balochi, no lo justificamos con esa cabeza, que además le fué adquirida. 
A Bauza, parece que le preocu­pa lograr la abstracción en la es­cultura', lo que es muy dif icii ar­mónicamente áesáe el punto, de vista de las formas. Se puede lo­grar belleza con volúmenes geo­métricos puros da esfera, el co­no), pero por ei camino que él 6'igue, sólo llega a deshumaolzar-se hasta olvidar la forma. 
Juan Slartin, hace naturalismo con .técnica impresionista.. Está bien que estudie el modelo, pero escultura no es superposición y amontonamiento de grasa y músculos, sino que es armonía en función, de estructura. El calco de la toTma física, siempre es repugnante, y irlo. 
Alberto Savio, sigue insistlenr do en querer dar color con la es­cultura. .No funde los planos y en consecuencia su arquitecíura es débíL 
Y finalmente, ños detenemos en. Homero Bais, especialmente en 

su "Joven Maíchando", aue es de las esculturas más importantes que hay en este Salón. Se propo­ne realizar una forma dinámica un cuerpo en movimiento y !o logra superando grandes dificul­tades técnicas. 
Dentro de la figura hay un eje vertical, pero ésta no se halla construida enteramente en torno de ese eje. Sus piernas separadas denotan acción, el movimiento Hay toda una serie de planos aue obran articuladamente, fundién­dose en distintas direcciones des­de la cabeza al torso. 
Es con singular maestría que ha podido interpretar esa figura en marcha por el espacio. Realis­ta por su expresión es revolucio­naria por su técnica. 

@ D I B U J O 
To.eores de Bordabehere, pre­senta un 2Tabado en madera, que es d̂ Torativo oara ilustración dé revistas comerciales. 
De los aoumes de Franeella destacamos el oue le hizo a Baz-zurro. aue eíitá bien logrado. 
Nos evtraña aue liayan nermi-tido a Fosspv, narticioar con se-"ipíantes dibujos, tan duros y desagradables, diseños di= figurai en U"a revista pomosráfica. 
A Tufano Que no está bien re-nresentado le hacemos la reco­mendación oue debe trabaiar más. Y terminamo.'í destacando lo meíor y casi lo único aue bav en °Kta Sección. SR trata de una bue­na nota de carácter nonnlar, bien comniipsta de José E. Jíravo. .En­foca el tema con verdadero cari­ño, hay tríibazón entre los nri-mpfos y últimos oíanos, conse-piñda por un amplio dominio téc­nico, 

CONCLtrSíOííSS 
En general pupde decirse que en este Salón. Mí'fíicinal. no se acusan sensibles diferencias con el Nacional. 
"Siguen reincidiendo en el neca-do la mayoría de los expositores, de no exnresar .su época ni la tie­rra en -Oue viven: . 
Sin embarî o esa raíz nonular aue tanto nos nreocuna tiene oue estar ya fuertemente arraigada entre los meiores. El dia míe ge­nerosamente florezca su tallo... sa­ludaremos gozosos la aparición de nuestro arte autóctono. 
Por ahora pareceremos duros en la crítica —quizás excesiva­mente—- .pero queremos sacudir la apatía y el comodismo. Nos rrtueve un hondo, fervoroso deseo; Ser verídicos. EFENE 

Próxima velada de "La Voz de París'̂ ' 
HEIMTL MICHEL SIMÓN. ; , FÉRNÁND GRAYEY 

La próxima velada del Cine Francés .'de L̂a Voz. de París" tendrá lugar el lunes 26 a las 20 y 30 en el Cine-Gran Splen-did. El escritor francés .Leo Pól-dés hablará sobre "SI espirita" de Paiís" y presentará dos presti­

giosas películas francesas: 'Xos Hileros ricos", con Kaimu y Mi-chel Simón y "El mentira ae Ni­na Peípovna" con Femando Gra-vey, Isa Miranda, Gabrielle Der-ziat, Paulette Dubesc, Roland Toutain y A¿ié .Clationd, de la Comedie Francaise. 
Informes: 3-66-90. 

CAMBIOS • BOLSA 
Mém Jyfig & Cía, 

u 

CORREDORES 

PIEDRAS. 42-4 

Destinando solamente $ 0.10 diarios en sus 
gastos supeffiuoŝ  Vd. podré suscribir un CerSificajio de 
S.U.C.Á.S.A. que do derecho a múWpies Yerstajos: 
coso de S 7.500.00 gratis, préstamos hipoleearios, préi-
íamos sobre !os vslores de rescate, efe. 

Entérese de los condiciones espeeiaSisÍKias que 
le ofrecemos y pronto ahorrare V'd. tambfési en 

SQCfESAi OEUCUMA DE CREBiTO Y AHORRO SOClIBáB ÁMOHtMA-
nmmi esq. 'ítORlDA . MQHTEfíBIO 

EL TEATRO FEDERAL EN LOS ESTADOS ÜMIDOS "pL acontecimiento más importante de estos . últimos años para el teatro americano, fué 
0 la organización del apoyo a los trabajado­res de la escena. (Federal Theatre Proyect), Hasta entonces los socorros del estado a los des­ocupados, no se extendían a los dominios del arte a pesar de que la miseria entre los artistas era relativamente m-ás grande que en las otras cate­gorías de trabajadores. Después, de seis años de crisis y bajo la presión siempre creciente de las oi-ganizaciones de artistas e intelectuales, el go­bierno decretó el empleo de im rubro para la organización de oficinas que procuraran trabajo 

A pesar de las difictiltades que encarar ta.n serio trabajo signifi­caba, Hallie Flanagan se puso s la tarea con todo entusiasmo y demostró bien pronto su capacídat! para, cumpür su misión. En seis meses 12.G00 trabajadores del tea­tro fueron reanidos en doscientos .grupos. Se adoptó el principio de la cooperación . amistosa coa las conjuntos teatrales, A fin de" evirai la competencia con el teatro comer­cial, la Federal' Theatre Proyect limitó claramente sus fundones a la presentación de piezas para espec íadores que en las condiciones ordi­narias no podían concurrir al tea­tro, es aecir. para obreros, desocu­pados, y también para los presos, enfermos en íos hospitales y otros" residentes en instituciones de so­corro. La mayoría de estos espec-!áculos eran gratuitos o por .lo me" Tj? a precies muy bajos. 
Los clásicos, Shakespeare, Mo­liere, Ibsen y \iejas piezar ameri­canas en que predominaba el inte­rés histórico, fueron incorporadas • si repertorio, junto con obras con­temporáneas en Iss que se abords-'•̂an problemas soda''e3. Eí Teatro Federal comprendía .además de con" •nntos nadonales, -otros judíos, ¡*-D-'íanos, alemanes, .que representaba'' b̂ras en sus íengiiss. Coníorme al -.rincip'o proclamado pr>r HoĴis F'anagan de que '"3a fuac'ón de ÍT '"â ro "vivo es crear también pi?-'3s"; 1f>s autores dramáticos aue 

'-rah^jahan en !a fedeîscfón, iuern:} -i-lTia-̂os a proáiirir. 
TTna •oar'e conífíTeradle, de l3= -"al'zadine'í dê  Teatro Fed"'̂ '. '̂btû ô Tin Rran suceso en el póbli-. 

ro. De ía primera temporada mere-
•niQQf í'Pfilvr. p-rp4r,3'>1". eíi la '"-'= 
^^t afaníba iÍ!ír3in°nTe Ja opf-psió" 
,̂ . •í.rjjT>T\-trü 7-\T fpTTir nA'^'^T:-

•m?.AT. /V'-̂ e en 'a Cateriraí'̂ . -̂,T- T Q IR-''̂*. fí-3"̂ ^ -ivó*?/-̂  'í'Tíi'PT.T? - i T>T_(^^rr:Ty ITVrrYTT' 
^"p.-,^n "1 ara'̂ '-A. crîdm de la mJ-
-3=. í̂arKpf-h en f1 rí̂ t̂-ro n̂ íT'"!. e'Z. 
n-ia s" fí35""K'-'-̂  Is ardón a ía iŝ ' 
í̂ŵ a íir. TT̂H-T P-rn P' ?̂-̂ +̂=-=-

U ^:-^ ^̂ Mo ^ !-̂  T? T V> n— 
c;:̂ !̂,;— T «iris, ¡¡^^^t~yAi At ci» TÍ"-

1., 5_i:r-,c-:,rí-v TV- ri"VTT T7iTí 
TíRv HTTP'R,, i'Est'̂  -nn piede om-

E. Hemizigpav, coasiruyo una pieza de viva actualidad "La quinía colurñna". 
rrir aquíj. Más de veinte coijun ÍD5 á^'i Federal " Theatre Prove interpretaron esta pieza en̂  g^sr número de dudades de los üstadot "ijnidos con uñ éxito clamoroso. 

Otra pieza interesante fué BAT-TLS HYMN (S.lzimo de batana}-por Michael Blanktorí y ifachácl Goíd, tragedia histórica que . tien= por motivo la vida de Jobñ Browa. muerto es una tentatÍTa íracasadn para librar a los esclarvos algunos años antes de ía guerra d-vii. 
El Teatro Federal, tuvo que ven­cer muchos obstáculos para pode., marcliar adelante. La situarión fui nmy grave, sobre todo en los pri­meros tiempos- La presión de fuer­zas industriales que quería Hqñ'nsr el apovo a ios trabaSsdores del íta 'ro se'Hizo sentir.. I.as hneígas <i'K estallaron eaitre los grasos _organ. -̂ados, contra las medidas ̂  íníustas oiíe se querían imooner p:i5ÍPTo-i la--nsas en su Iiiffar, tempora'mcnfí. n'̂ rque las solndmíe<í no fueron er •m"do alsTFTí> df*finItÍTras. 
La censura fue otro ae ios ñr-

*^Tes en coTTtrq de la orsamza-'-ión, Fuadonarios del gobierno, por f̂jê *̂-

s los trabajadores de cuatro artes: letras, pmtura, itiúsica y teatro. Kn la dirección de la sección tea­tral de asistencia fué colocado Hallie Flanagan, persona enérgica y liberal del Teatro Experimen­tal de Vassar. 
Era la primera vez que el gobierno de los í̂ -tsdos Unidos prestaba ayuda real a una organi­zación cultural. Durante años todos los llamados del gobierno para fundar im solo teatro nacional̂  a imitación de los teatros del Estado que existían, en casi todas las capitales europeas, no habían surtido eiecto 

p''o. prohibieron. ía reípresentacíór de ETIOPIA, por temor a ofender a ivlussolini. Poco antes," el director 'ocaí de la Federal Theatre Proyet. . Drohíbió el. estreno en Chicago de ia pieza de S Lêviŝ  "Esto no pue­de ocurrir aquí". .' . . Pese a todo la función, cumplida por la organización fué de resul­tados positivos para el teatro ame- -ricano. Recogió, y estimuló la co­rriente del teatro obrero -en los Es­tados Unidos y propendió,, a la creación de un teatro moral é ideo­lógicamente responsable ante- el. pueblo. 

Todos los mpvirnientos de" que hemos hecho reseña en estas notas,. crearon en" la masa'iui espíritu" fer-"voroso por el teatro. Los centena-es de grupos .qiie naderon. las es­cuelas de educadón artística, . las organizaciones de actores y autores,, contribuyeron a crear un clima que hizo factible" qué el teatro de los Estados Üai.dos alcanzara ía • pu-janza y la calidad ^e Ío caracte­riza hoy día. .Hemos -visto aparecer ano a. a5o figuras auCTas en ía es­cena que aportan junto con su eaitii-sasmo, creaciones de valor indis­cutible. Cuando eí moviento d'e-
s. eI-...pSrLoáo. de,.._.lps.- tanteos y fija con claridad la ruta hemos de ver eí âvance a pssos mcreíbíes. A-v-ance que se entronca con el" for-midabíe auge de una noyelística y qué así como ésta lanza al escena­rio auíqrf-s-de 'a teíía de .F2íin<:iier Q CsIdweJI, también \-e aparpcer ŝ .-r̂t' -as. tablas, figuras de la origi­nalidad y eí talento de Wi'lfam Ba-royan o CHf ford • Odets. Otro día Vaeníarernos eí análisis" crítico de las obras de estos nuevos â rtfires -̂ .inerifaiios y d̂  Iss incori>->ra>ioní̂  Tue" su oresehda haa signíncado •n.ars la escena." " . 

ü, los suscdptoTss 
• Se avisa a los suscrrnijsres •ue se ha fiiñdo la feríia del 15 de Koviembre próximo, " como •último, ."niazo nara vo-

nerse al día con -el -SSÍTO de ía sascrír«ñón coTTsspondieníe al sonestre. Ps-̂ d̂o á_ cnsl̂  le - ŝ rá £3i.sííendiáo ás icmeáiato el sivíó. Octubre de 1̂ 2. 
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TESAS SOCIALES 

•=•»•? A -rr' lílTURAS DE LA FIDELIDAD 
-̂  A actuación da !a Compafiís de Jouvet nos ha 
', í.oído la presencio de una criotura Üterario, 
^ ciremátjca y ahora teatro!, que. quisiéramos 
' ,~̂ .̂ ^ i'bíco? en ei virir posible, que no es, por 

swerí-e, el vivir de elgunos novelas. De esta 
esstoso r-ovcia de ía Kennedy, por ejemplo, donde paseo su 
frasvoíado, aunque coílsdo ¡emento, esa "Tesso" que lo 
02c't.¡, 'coasiruye" desintegróndese por momentos. Y no 
es poracjojü. 

Por otro porte, eso ninfa de corozón constante pronto 
ebte'é f'en̂ e o Chories Boyei ere «na película que nos 
mandan t̂ e SE. UU. Veremos cómo hsn entendido por olió 
ssra perdida v mydo y ssradecido adoración de ojos obier-
tob y ileíios de corilianza. Agreste y fresca confianza hasta 
ci f's»a! Kasto ciiando no se puede esperar nada. 

Ĵ̂ ^̂ ,Ĵ ^̂ lJl̂ ^̂ ^̂ ^̂ 1̂ ^̂ ,̂ f̂̂ Ĵ Ĵ ^̂ ^̂ â ^̂ Ĵ̂ ^̂ ŝ ^̂ ^̂ |̂ ^̂ .̂ M>L̂ ^̂ \|̂ />̂ V̂*̂ ' 

^ V bíCií S- hay un tipo de muleT que se va perdiendo 
es éŝ e. Ejemplo de 16 que ofrecía ía Ensondkional fide-
Sidcd con unas rayadaros de sometimiento f̂et-ichssto y 
cosi animo', y que ofrendaba o un hombre poro que él 
cofcdectesc con «n estremecimiento del orgullo más qur 
ce lo íerntiro despertado. Fidelidad que reconocía que es 
S-cbe ríes^mcda a dar mas de lo que recibiría; que cyudobc 
a frÍL-nfas- , c esperar al hombre, mientraŝ  eSla se quemabc 
soSe y íesTíbíorosc, El amor, Sejos de ser lo compoiHdo, se 
nocía sueño adorable; pero lejano © inconquistable. E! es-
páendor no Dodió esperarse de ía conjunción de dos vidas, 
P'iesf-o qt-c íes mujeres que amaban o! modo de "Tesso" 
(y tit-iJízoíTiOS íconscientemeñfe e| tiempo pasado) creían 
qiie ci hombre estaba más alto. . . sobre el sócalo, precia 
sámente, que esa cíese de fidelidad levanta piedra sobre 
piedle alegre en el desangrar de las manos constructivos. 
Fidcísdodes de juventad; de otros juventudes. De ios qup 
buseoban sis in̂ agen y sólo la creían real —pero propensa 
o des/oncccrsc— en ojos ajenos, en espejos casi de hados, 
an poco (3Bucfijadores y. , . deformadores. Reformodores 
para quien "ic mira con poco ccnflonza con respecto a So 
que ficne. 

Á lo qiic íieiie cofidianamente y que se cree -—por 
absurdo achicemienío-̂ —cubierto de sombras y yüígaridedes. 

Dessués después lo yjda enseña y ocoraza. 
Pospuestos durante mucho tiempo; hartos de entregar 

y entregar; con ojñs más abiertos y más ccostumbrcdos c 
juagar, se empieza a defender ía emoción secreto. La vide-
secreta. Dcfcrdiéndolc, se valora. Valorándola, se estíregc 
con condi'̂ ioncs . . 

"Tcssa" no es ejemplo de e5̂ a madurez femenina que 
ha logrado !a ¿poce que vivimos. Cerno no hubiere sido !G 
eterna ninfo constante si no hubiese mueilo fqn joven. . . 

AÎTE todo, damos la palabra a uno de los más eminentes investigadores,. Augusto Lu-0 miére. 
"La calidad y la intensidad de la radia­ción solar varían en límites muy vastos, que de­penden sobre todo del estado atmosférico, de la cantidad de vapor de agua contenida en el aire y de la altura. 

"Según los lugares y circunstancias, el haz lu­minoso será más o menos rico en rayos iníra -rojos y ultra-violetas. Como las propiedades bio­lógicas, patológicas y terapéuticas de esos dos gru­pos de radiaciones no son las mismas en todos los casos, los efectos de su mezcla en proporción va­riable serán diferentes". 
Auguste Lumiére recuerda que bajo la influen­cia de los ínfra-rojos, la temperatura superficial: de la piel se eleva, mientras que la de las capas más profundas se ̂ modifica poco. Por el contrario, con los ultra - violetas, la epidermis se calienta poco, mientras que los tejidos contiguos alcanzan temperaturas más elevadas. 
Los caracteres de lo que llaman insolaciones son esencialmente diferentes según sean provoca­das por los infra - roj os o los ultra - violeta. Con los infra - rojos, la lesión aparece mmediatamente después de la .irradiación; evoluciona en una hora o dos; no detennina una coloración obscura de la piel ni provoca su caída. Con los ultra - viole­ta, las reacciones no se producen sino al cabo de "algunas horas; la evolución de la insolación con­tinúa, durante varios -QÍías en la misma forma y. es acompañada por. ima coloración de la piel que persiste varios naeses. - La sensibilidad a los rayos ultra - violeta varía 

según los individuos y también según las regiones del cuerpo que son urradiadas: máximo a la altura del abdomen, del pecho, de la espalda; es un poco menor al nivel de los codos, de la cara extema de los brazos, más débil aún en la frente, e' cue­llo, las rodillas, las caderas y los muslos y mí­nimo en la cara interior de las piernas y lá palma de las manos. 
Se ha demostrada que ios depósitos de pig­mentos que dan el color bronceado, no constitu­yen una protección contra los ultra - violeta En suma, una región puede broncearse sin hacerse resistente y viceversa. 
La irradiación puede tener efectos muy leja­nos. Así es que la dilatación de los vasos capila­res, el aumento de, su número y la circulación más activa que la normal, persisten un año des­pués de la exposición al sol. Esto pues ocasiona una míodiifcación circulatoria de carácter durable. A dosis razonables, el sistema piloso es super -activado y las partes irradiadas se cubren de vello. Por el contrario,- las dosis demasiado fuertes pro­vocan la depilación. 
A menudo, el sujeto experimenta una seasa-ciÓD de debilidad general, tiene zumbidos en los oídos, vértigo, acompaüados de un poco de difi­cultad respiratoria y de angustia. SI rostro -sé cubre de sudor, los vasos del cuello laten violen­tamente. En este caso se trata sólo de trastornos de la circulación más o menos acentuados y pasa­jeros, que desaparecen rápidamente con el reposo a la sombra en un lugar aireado y por el afloja­miento de los vestidos. La ingestión de bebidas .azucaradas parece apresurar el restablecimiento 

de ias funciones normales y la sangría puede" ser - eficaz en. los sanguíneos. 
Otras veces, sin signes precur­sores bien marcados, se ve al su­jeto palidecer de repente, perder conocimiento y la muerte puede producirse en pocos ínsfaníes. 
Pero se notan enormes diferen­cias de un sujeto a otro; las re­acciones pueden ser mortales en uno y absolutamente inofensivas para otros." 
Después de la opinión del sa­bio dê  laboratorio, reproducimos la opinión de un distinguido mé­dico, el Dr. Robert Glément: 
"No puedo menos que alegrar­me al ver el favor de que gozan, en el público, el deporte ai airé libre y la exposición al sol. Es fácil para cualquiera apreciar los beneficios de la cura solar; éstos son numerosos y variados. Los rayos luminosos y las radiaciones invisibles, lütra - violetas o infra-rojas; son indispensables para el crecimiento y el desarrollo armo­nioso del niño; tienen sobre la mayor .parte de los sujetos, en ciertas dosis, una acción vlgori-zadora, técnica y excitante; para numerosos estados patológicos, su valor profíláctico y terapéutico es notable y a veces maravilloso. El médico debe auspiciarlos, pues es una práctica bienhechora en rca-teria de hî ene, pero le corr̂ -ponde también dar consejos de prudencia y señalar los peligros temibles a los cuales pueden es­poner ios excesos en esta mate­ria. En ciertas circunstancias, en lugar de la acción favorable que nosotros conocemos, los baños de sol tienen un papel nefesto. 
D̂ pués de esta nueva e im­portante contribución a la única manera de asegurar verdadera­mente el progreso de esta prác­tica; concluímos por nuestra par­te, aSrinando una vez más, que a título preventivo y por hî ene, la exposición al sol y al aire li­bre 'es beneñciosa en él sujeto 

"sano"; aún así deberá exponerse a las radiaciones progresiv'amen-tOj algunos minutos y parcial­mente el primer día, aumentando poco a poco la duración del baño y la superficie de las partes ex­puestas; las curas fraccionadas: unos ocho días, matizados con cortos períodos de reposo, son más eficaces que la .exposición continua. Pero no bien se obser­

va alguna deficiencia en él orga­nismo, ya sea por diEím"bios re­cientes o antiguos males curados, es necesario evitar todo exceso y consultar al médico antes de la cura, pues podrá dar consejos" útiles -sobre lo que se puede so­portar, las precauciones que hay que adoptar, los signos precurso­res del peligro y los primeros cuidados necesarios. 

Por AMADO ÑERVO 
Todo hombre que te busca va a. pedirte algo; el rico abu­rrido, la amenidad de tu. conversación; "el pobre, tu dinero: el triste, un consuelo; ei débil, un estímizlo; el que lucha, una ayuda moral. Todo hombre que te busca de seguro ha de pedirte algo. 
_¡Y tú osas impacientarte! ¡Y tú osas pensar!: "¡Qué fasti­dio!" ilnfeliz! La ley escondida, que reparte misteriosamente las excelencias," se ha dignado otorgarte el prlvüegio de los privile­gios, el bien de los bienes, la prerrogativa de las prerrogativas: idaxl íTú puedes dar! 
¡En cuantas horas tiene él día, tú das, aimque sea una son­risa, aunque sea un. apretón de manos, -aunque sea uña palabra de aliento! En cuantas horas tiene el día» te "pareces a El, que no es sino dación perpetua, difusión perpetua y regalo perpetuo. 
Debieras caer de rodüLas ante el Padre, y decirle: -_ —̂i Gracias .porque puedo dar. Padre míol ¡Nunca más pa­sará por mi semblante la sombra de una impaciencia! 
¡En verdad os digo que vale m.ás dar qué recibir! 

PARA PENSAR 
"Tea presente .que los niños he­redan de sus padres cualidades -e imperfecciones físicas, intelecUiales 3̂  morales. De ellos sacan la inane-ra de sentir y de pensar así como â propnsióíi a dertas eníermeda-des. Si un niño es Knbustero, pere­zoso, ladrón, hipócrita, iracundo, sí está predispuesto a coniraer deter­minadas enfermedades, es que imi­ta bien a stis padres, bien a sus ao-uelos y en ocasiones a sus-aníer pesados tnás lejanos. .EHge, pues-coa gran cuidado z la que ha de ser su esposa. Vosotras, jóvenes,' 

elegid con mucho cuidado ai que hs" 
beis de llamar esposo". 

"Padres, -idgilad atentamente jas amistades, que contraen vuestros ru-jos. IJrí niño se siente siempre in­clinado a .imitar en todo al cama-raáa que él admira y con el cî ' se reúne. Ese cainarada ejerce du" rsnte algún tiempo una int'ueücia bastante poderosa' -para anujar ia 3e !05 padres y maestros. Vigibd, fíues". 
GU7AU. 

Página i4 Toda la semcDia en wi Día MñBCHñ 

es Jê fi wlOil' 
"K/TANOSQtlE, pequeño pueblo de los Alpes franceses, 30 de marzo •̂  de 1895. Un pobre zapatero rem.endón y su m.ujer, una modesta 

lavandera de 36 años, tienen un hijo; cuando lo bautizan, su ron-bre es Jean Giono. 
El ambiente fam.üiar, no obstante la pobreza, tiene esa .candidez del buen pan y del buen vino, ganados con el. trabajo cotidiano. En torno, el paisaje es rudo y los hombres son fuertes, sanos y lim­pios En 'invierno la nieve lo cubre todo y la pequeña comunidad de Manosque lleva una vida de hormiguero. En verano, en las altas montañas florecen los bosques de pinos y alerces y los deshielos do nrimavera forman torrentes que a veces causan peligrosas inunda­ciones. Las gentes viven una vida profunda,'ardiente y en estrecha comunión con la naturaleza. Todo allí es fuerte como la roca, el torrente o la montaña. Y ei humilde Manosque dormita lejos del mundo, ignorado aún por los poetas. 
El pequeño Jean apenas fué al colegio hasta la edad de 16 años. En+onces tuvo que abandonar los estudios para atender a la subsis­tencia de su padre, ya viejo y gastado, y de su madre, a la que se le habían endurecido las manos en la tabla de lavar. Hubo que em­pezar a trabajar ñara que en la modesta mesa de los Giono hubiera todos los días pan fresco y, a veces, una botella del buen vino de las viñas m-ontañesas. 
Giono empieza siendo mensajero de un banco, para más tarde convertirse en' un verdadero empleado de banco; y para él la vida no tiene otras alternativas que la rutina de trabajo y, de vez en cuando, los ojos que se \'uelven hacia el hermoso paisaje familiar. 

Llega el año de 1914 y con él la guerra, y Gionó es alistado en un batallón de infantería monta­ña. Hijo de las cumbres, debía jugarse la vida en ellas. Sin em­bargo quiérela ironía de su des­tino aue sea en la . sexta compa­ñía dé llanura, y en las batallas de Verdún, San Quintín y Che-min des Dames, donde recibe el bautismo de fuego. De este ba­tallón trágico es uno de los po­cos sobrevivientes. Giono no ol-daría nunca esos cuatro años en el infierno y, como a menudo él mismo" ha dicho con amargura. "Pío obstante los 20 años trans­curridos, la guerra aún vive en mí; no estoy lavado aún de ella". En 1920 Giono se enamora de la hija del peluquero de su pue­blo, y con ella se casa. Entonces Giono ya. escribía, .aunque casi nadie . conocía sus escritos. Tra­bajaba por la noche y por la mañana antes de ir a su empleo. Tenía varios cuadernos manus­critos. Su amistad con el pinto-y poeta Luden Jacques lo decidf a enviar al editor Bemard Gras-set los originales de su novela CoUine. En seguida ésta es publi­cada. Desde ese momento" nace para la literatura francesa el tem­peramento pcétlco más vigoroso, más inspirado.y más sano de los últimos 50 años. 
La critica recibe con ciertos . recios a este escritor campesino. Es el momento en" que el .espíritu francés está de regreso y en ple­no despeñadero. Se vive en la decadencia laberíntica, de ios Proust y los Valery, de los alam­bicados cuyo canto es como la canción fúnebre de un mimdo que agoniza. Mientras los escritores se agotan en París, agobiados po" tanta cultura sin sentido, sin vi­rilidad, sin provecho, Giono. er - la montaña, con su poética fuer­za creadora, tiene la conciencia de ser portador de una belleza pura, rústica y nueva. Colime • obtiene el premio Brentano í"' 1923, y este poema del encono d; la naturaleza, -de las fuerzas de la naturaleza destructiva, es acogí-do con relativo interés. liíientrES Eugene Dabit dice que:" "en el arte de Giono î y. algo de adivi­namiento que se agita en los se­res y en los ¿ementes, porque quizá el suyo no sea sino un li­rismo al servicio de UT"̂  imagina­ción y una magia que nace de la ^ tierra, de su pasado, .de. la luz de la Provenza, con raíces en ei arte grecorromano, con aspiraciones hacia el arte Immnoso, de Van Gô ", algunos cxítíeos incurren en la osadía de hablar de la fa­tigosa insistencia que tiene Giono de ocuparse de pastores y de campesinos y de abromar con sus descripciones de 2a- naturaleza y de presentar personajes demasia­do n̂ íicQs ea sus libros. Estos pobres corrompidos creían aún que era 5>osible hablar de los campesinos en la inisma forma como muchos escritores de París hablaban de los jóvenes qu^ sé 

Por 1 Dickmann 
pueblo en los primeros días de ia revolución de 17S9. Y es que en verdad. a ellos los consumía igual corrupción que a aquéllas. ¿Qué entendían esos hombres de i'arís de la gran importancia que emana de los hombres sanos, fuertes y limpios? Los críticos sonreían con irónica mueca y, encogiéndose de hombros, le re­prochaban a Giono el "entregar­se demasiado a Xa poesía por la poesía". 

Ellos no comprendían q.ue "la originalidad de Giono consiste en encontrar la profunda y poélica verdad de la vida rústica". Que su poesía no era poesía porque sí, sino fuerza creadora de la na­turaleza, presencia de voces se­cretas que surgen de la tierra y que el poeta acoge con el cálido 

des Plateauíc, en ia que la des­cripción de una cumbre tiene rit-m.o de obertura de ópera y la pre­sentación de una lluvia de mari­posas en la noche, sobrecoge por la intensa fantasía poética; des­de Le Chant du Monde, esa no­vela salvaje en la que el torreíite, los bosques y el viento tienen tan­ta importancia como cualquiera de les personajes, hasta cualquie­ra de las novelas cortas de Soli-íude de la Fiíié, en ias que dicho sea de paso, Prelude de Pan y -Joíroi ds la Maussan son dos pe­queñas obras maestras; todo Gio­no no es sino el magistral poeta de ios Bajos Alpes y de los pe­queños grandes dramas de sus vidas ardientes. 
Sus descripciones de la natu­raleza sobrecogen, los caracteres de sus personajes impresionan por su fortaleza. 
En un magnífico ensayo titula­do Travesía Sensual del CosmoSi amor del hombre que siente so­plar, aire geórgico en su oídos. Giono, después de afirmar que 
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emborrachaban- en los cabarets de París, o se desvanecían con un' poema de la condesa de Noailles, una asmática frase de ¡Vlarcel Proust. Ellos no entreveían él de­sastre cercano y miraban a los campesinos con ei mismo despre­cio que las duquesas francesas al 

Desde Regain, ese cálido, poe­ma provenzal,- en, el que el in­comparable Pandurle vive su simple aventura amorosa con la b^a Arsule, que es para él como un brote jugoso de la tierra de las altas colinas de ia Provóiza, hasta las páginas de Maaiosque 

Note Cbag'all 
"los hombres se afanan por vi­vir falsamente en un mundo real", define con valentía su pun­to de vista sobre el cuál debe ser ia actitud del hombre para con el-hombre: " 

"El hombre verdadero ana-ge de su larga travesía de la noche y 

a e n 
M i n e 

a s 
Por ALFONSO CAMIN 

Mineros. Hombres enteros: el corazón en la mano, como los vasos sidreros.' Langreano, de la linterna minera, de la vara de avellano y de aquel fuerte cantar que en lâ  noche carbonera • lleva el Nalón hacia el mar. 
Soy minero, soy-minero, soy minero y aldeano, y la moza que yo quiero, huele a toroillo temprano. 
Suerte en él amor, hennano; hermano -mío y del oso, . que lambiái es asturiano; que independiente y rumboso, recorre éL monte bravio y. en el buen tiempo lozano caza la Luna en el río para los niños del llano. 
Mineros, hombres enteros qae van a 2a bocamina con los últínios luceros 

y la niebla en Xa faofca, en tanto que en la colina aúe aun vela él amanecer̂  
hay una luz mortecma, un hijo y una miyer: • ¡Habrá hoy desgracia en la mina? 
Mineros, hombres enteros sobre la nodie dá. tajo, que a golpe de las piquetas, -sacan de abajo, de abajo, el buen pan de los hogares, la luz de las negras veías, el humo que va en los mares, la canción de otros senderos, el verso de los "poetas y ¿ oro de los "banqueros, 
jSííneros, hombres enteros: 
con mi canción, por vuestros pechos mineros, alzo un "vaso" de Xíeónl . Ĉompañeros' ¡Por ese gran COTSZQH eme tendéis por les senderes,. 
ten ancho como éi Nalpní 

del día. La divina verdad habla . en voz alta. Todas las medidas del universo regresan a lo huma­no, del mismo modo que regre­san a cada animación de materia. Bien entendido, nuestra vida fal­ta totalmente a su fin si la em­pleamos en adquirir la riqueza monetaria para nuestro individuo o la riqueza territorial para una masa de individuos que llama­mos nación o patria. El natural empleo de la vida es vivir. Vivir es buscar la alegría natural. La alegría no es ni un producto so­cial ni un producto técnico. Es un producto individual, y el indivi­duo, rico de riquezas naturales, estará más que cualo.uier otro ca­lificado para adquirirlo y para guardarlo dm-ante todo el tiempo que su materia ocupe si espacio y el tiempo de XLB. hombre. 
"El hombre vive en las grandes magnitudes Ubres. En todo lo que hagamos es necesario hacer todo V-'or el hombre. Nada debe hacer­se por nada que no sea, exacta­mente y sin aüibigüedad, el hom­bre". 
Y vino otra vez para el mun­do, para Francia y para Gionó, ia ¡juerra, la tan negi"a y aborrecida guerra, y este gran lírico precisa- ~ ,ba terminantemente su credo- en dos ensayos admirables de valen­tía y de precisión, titulados Lel-íre aux paYsans sm la pauvieáé Y Precisionŝ  que con Negaliva "de ' Üfaedisncia, lo pusieron en un te-iTeno de beligerancia contra to­do y- contra todos. No es posible omitir aquí esas palabras henno-samente humanas que Giono es­cribiera en visperas.de la crisis, de setiembre de 1939: 
"Son demasiado numerosos los antiguos pacifistas que han che- • decido, y obedecen, que siguai poco a poco a los grandes remoli­nos resonantes de estandartes y humaredas, que .marchan por los caminos que llevan a los ejérci­tos y. a la batalla. Me niego a se­guirlos. Me niego, inclusive, a se­guir a mis amigos políticos por más que éstos se inquieten viendo en este acto la demostración ds, un individualismo-- sospechoso. 
"Compruebo que ya nadie ra­peta al hombre. rJo se habla en ninguna parte.más que de dictar; de obligar, de forzar, . de hacer servil:. Aún se repite esa antigua y repulsiva tontería según, la que la. actual generación debe sacri­ficarse por las generaciones futu­ras. Se repite inclusive en nuesr tras nías, lo cual es grave. ¡Si su piáramos siquiera que es ver­dad! ... Pero por expeiiencia sa­bemos que nunca es cierto. Las generaciones futuras tienen, sus gustos, necesidades, deseos y ob­jetivos imprevisibles para la -ge­neración actual. Todo el mundo se burla de los que dicen Ja buenaventura. Si no burlarse, hay _ que desconfiar, de los constructo-̂  r"es de porvenir, sobre todo cuan- . do para construir el porvenir de • los hombres que aún no han na­cido, necesitan llevar a 3a muerte a los hombres que viven. El hom- . hre no es materia prima de otra •-cosa.que de sti propia vida. Ma -niego a obedecer—" -
Está'actitud le valió a Gionó. la prisión inmediata. La prensa del mundo entero comentiS en muy diversos tonos esta valiente actii:ud dal gran escritor írañcfe. No sé si hubo voces que clamaron en su "favor, ni siquiera que le hicieran llegar un aliento que le diera a Gionó la confianza de que no estaba solo en esos momentos.. Después vino la gran catástro­fe- Ycon el damor estertoroso de una Francia que moría, se apagó, aunque sólo temporaria­mente, así quiero creerlo, la voz de Gionó. Hasta ahora, y ya. van dos largos años, nada se sabe ds él. ¿Es que había vuelto desen­gañado a su Manoague naisl, a convivir con sus rudos, puros, sanlxis y amados campesÉmss, a comsr. de su humilde pají y a beber de su vino casero? 
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© ¿ÁRTe O FDlITICÁ? 
Había venido con ío intención 

de iimítarme a la cuesíión artís­
tica. Porque como ya se sabe exis­
te una "cuestión Jouvet", 

SobÍQ también que o pesar de 
admirar al artista no estaba del 

I todo en acuerdo con sus principies 
poiíticos-

I Valiéndome de esa falsa fran­
queza que es uno de los trucos dei 
oficio, ie dije: 

—No vine a hablarle de políti­
co pero Si de arte porque sé muy 
bien que no me contestaría. 

Sin embargo ios trucos, los co­
nocía mejor que yo habiendo prac­
ticado el periodismo mucho antes 
que yo. 

Me contestó: 
-—¿Y porque no habré de con­

testar? 
Ahora, póngose en ei estado de 

espíritu de una persona a quien se 
ofrece una cena fina cuando es­
tuvo esperando el plato del día. 

-—Pensaba hacerie preguntas 
ocerca del teatrô  de sus conce-

i clones de la '"mise en scéne",, de 
los actores, deí repertorio. . . 

—Oh, en este caso tendríamos 
que hablar hasta mañana! 

f^Aucho más provechoso para 
Vd. sería de íeer mi libró. Encon­
gará en éi todo mi pensamiento. 
Agarró un volumen entre muchos 
y escribió una dedicatoria. 
® No estoy con ninguno. 

Un momento de silencio. Des­
alentada, ya pensaba irme. Sin 
duda, mi desaVienfo se reflectaba 
en mi carô  porque suavizóse un 
poco y empezamos a charlar so­
bre temas más personales y así, 
hablando de Francia y de los fran­
ceses echó a decir de repente: 

•—̂Y quieren absolutamente que 
hago una decíaración, 

—¿Qué declaración? 
No me contestó en seguida, pe­

ro aferróndome a ]a cuerda re­
petí con insistencia: 

-—¿Que quieren que declare 
Vd.? - n-̂  

—Quieren que declare de que 
lado estoy.. . 

•—¿V cte que iodo está? Deí bue­
no o deí malo? 

—De ninguno. No quiero hacer 
político. Soy independiente. 

—Sin embargô  en vista de las 
circunstancias actuales eí que no 
está de un lado está del otro. 

—Máis non, mcis non. moi je 
m en moque[ .Me ocupo de teatro, 
nada más. 

—Entonces cree que !GS circuns­
tancias exteriores no éeb°n 'nfíuir 
sobre el artista y que debe se­
guir ocupándose de teatro nada 
mas? 

—Eh, que otra cosa quiere que 
hava yo? 

Hubiera podido contestarle con 
eí argumento contrarío que físfas 
famosas circunstancias exteriores, 
influyen sobre cualquier individuo 
ío qu'iera o no. 

—Se lo acusa precisamente de 
haber ya elegido y ei íado molo. 

-—Mois non^ mais non! Se me 
ha dicho; Loval es un canalla, un 
asesino... Puede ser. Pero a mí̂  
Lava! no me importa ni un pico, 
ni Mussofiní, ni Franco ni cucí-
quiera. Sin embargo, hice fres 
años de guerra y me encontraba 

® por NÁDIHE HAEEH. 
Cuando vi a Jouvet esta tarde en e! SODRE, estaba preparando 

el espectáculo pora la noche. Le busqué un momento entre las per­
sonas que llenaban ios entrebastidores y viéndolo entre caros des­
conocidas, recibí un ligero choque. Porque paro quien lo conoce so­
lamente por ¡a escena o lo pantalla, al verlo "al natural"; parece 
otro hombre. Un hombre de rostro y de aspecto mucho más joven 
con el gesto decidido y oigo autoritario. 

Me recibió con !a mayor cordialidad, pero mientras penetraba 
en el comorín violentamente iluminado, y parecido a un camarote, 
me decía que ésta sería mi entrevista más difícil. 

Cualquier persono que trata a Jouvet, no puede menos que sen­
tirse impresionada por la especie de magnetismo que emana de él, 
íiendo debido eso, según mi parecer, a la fuerza excepcional de su 
personalidad artística, 

Pero no escapo a esa regla de IQ experiencia que uha persona­
lidad muy fuerte aparece delante de los otros como una fortaleza 
>̂in puerta hacia el exterior. Da lo impresión de oigo muy liso y 
brillante como ia luz: sin sombras de su camarín. Uno se deja fas­
cinar y de repente una frase, un gesto le recuerda que está hablan­
do con hombre que £5 también un gran actor, y que se debe CO}r\~ 
servar oierto ej espíritu crítico. 

—En realidad, vine para llevor 
al extranjero un poco del espíritu 
francés. 

^ Yo y Sos alemanes. 
Los alemanes vinieron a verme 

para ofrecerme lo dirección de la 
Comedie Froncaise. Rehusé dicien­
do que va antes me ío habían D-Q-
puesto. Tenía mi teatro y entendía 
seguir dirigiéndolo. Pero quisieron 
impedirme representar a Cirau-
doux y a Romains. No podía ser. 
Preferí irme. 

—̂'Es Gíraudoux su autor pre­
dilecto? 

—Más aue un autor es, para 
mí, un colaborador. Le puede, qus-

I "tQr ó no su estilo, pero yo lo con-
I s''dero corno uno de los más amn-
'' des sino el mós cronde de los dro-

maturnos modernos. 
—̂ P̂iensa aue se ouede hacer 

obra creedora fuera d°\ .suelo na­
tal viviendo sobre lo odquirido? 

—Pienso de verdad que se oue-
do crear a'oo en tierra extr'nni'=ra! 
Conozco a franceses que hicieron 
cr-sas muv buenos en e! extranî sro. 
Para mí es un poro más difírÜ 
porou'̂ - necesito co'aborador°<;. Pe­
ro cree nû v̂ac: oiezos en Buenos 

.__ Aín=s:-EÍ Medecin Magré luí, por 
ejemplo. 

-̂ ¿Pero hay dificultades...? en Francia en el verano de 1940. 
Pregunto¿qué hubiera hecho toda 
eta gente criticona en el U-sgor de 
Laval? 

Otro veẑ  me abstuve de contes­
tarle que no existía tal cuestión, 
porque esta gente se hubiera ne­
gado en accepíQr eí puesto de La­
val considerándolo deshonrante. 

—-Por fin, seíñor, entre nosotros, 
lo es o no lo es? 
• —¿Qué? 
—-PetinJsta. 
—¿Qué es eso? 
—Partidario de Petain. 
—¿Y? 
—De Vichy. 
—¿Quiere d&cir colaboracionis­

ta? porque, cuando se ha vivido 
alió,- se sobe que es ía misma co­
sa. Y bien no, no soy colaboracio-
nisfo! 

—̂Sin embargo, se ha dicho el, 
año pasado que Vichy ig había 
mandado para hacer prcoapanda. 

No contestó "en seguida. Tenía 
los ojos fijados en el suelo. 

—̂Sí. auR los tenno! En n̂ n̂ rñl 
son los ÍTCr\Ce^<^^ n^Pi í̂ n tr^Ar^ nor­
te me la=̂  suscitaron. Vinieron a 
vernne alauno:̂  " d̂ oanlü̂ nt; noro 
D'=dirme ciue ofrecen funcí'̂ n'̂ s de 
ben̂ ffcenc'o o" hen-̂ íício de tal o 
cuof '̂ '-«-íoní̂ arión, Mn nnrífn acon­
tar. Y lo que yo ofrecí, no ío acep­
taron. 

—Poraue ellos ouerính nue eli­
giera unn'vez oor toHn<;. E<: muy 
comorenŝble. A e^ia o'+ura e! ccn-
fiicto nT!*=Ha' sin definirse. 

—¿Y ios otras dificultades? 
,. " í 

—Las fínanzos! Comonanda, 
tenoo lo rp'íDonsobHTdaH deV bien­
estar ó<=i 28 persones. Y pf-oduTco 
esoectnruloc: que duren cí máxi­
mum 10 dÍQs, mientras que en 
París duraban a veces un año 
cuando no era más. Pero, no vine 
paro aonar dinero. Si me hubiera 
Quedado donde estaba, por cierto, 
hubiera ganado más. 

Fíjese que antes de la guerra, 
ganaba por año 1.200.000 fran­
cos!. . .! Tuve otras dificultades, en 
Buenos Aires. Se habrá enterado. 
Un verdadero desastre. 

—Se ha dicho que ei accidente 
no era del todo natural. 

—¿Un scbotoje? No. Algo per­
fectamente natural.' Me encontra­
ba en el teatro, Oí gritar: ¡Fuego! 
Salí de mi camarín, vi las llamas: 
un destello que prendió en algunas 
draperías. 

—Entonces, nada. ¿Ningún odio 
de colegas? 

Levaritó los hombros: 
—¡Mais non, mois non, todo 

eso es más sencillo que lo que se dice! 
—¿Y en el BrQsil? 
—Dijeron que pertenecía a lo 

S'̂  columna. Fueron los franceses, 
notural mente. 

Sin embargo, se dijo que tuvo 
otras dificuitadeSi 
.. —̂No, —̂contestó brevemente. 

—-Dése cuenta de que si quiere 
quedarse en América del Sur, no 
puede prescindir del apoyo de sus 
compatriotas. Entonces.., 
® Volveré a FffonciQ. 

—¿Y cree Ud. que tengo la in­
tención de quedarme por aquí? 
¡Quiero volver a FroncEqf 

—Entendámonos. Yo támfeíeñ 
quiero volver o Francia. Pero quie­
ro esperar ei fin de la guerra... 
'^—¡Yo! Ni lo pienso. Quiero vol­
ver a la primera ocasión. ¡No es­
toy mal con ios alemanes!. . . 

—En este caso, evidentemente.:! 
(pensando púrü hñí Cjue en eso no 
había nada deque vanagloriarse). 

Hice la pregunta más difícil: 
—¿Y si quisiera cambiar de po­

sición, sea por convicción o seapor 
interés, porque no me negará que 
ganaría en e! cambio, y si no viera 
cómo.., qué camino tomar...? 
(me embarozcba más y más en las 
frases difíciles, pero me entendió 
muy bien). 

—No quiero cambiar, por io 
menos no quisiera —dijo, pesando 
sus palabras,— no quisiera pare­
cer cambiar de posición por Ir.te-' 
res. Mi pundonor no me permite 
qué se me pueda sospechar de 
obrar impulssdo por interés QÍ-
guno! 

La conversación se extinguía 
por sí misma. 

@ UNA ULTIMA CUESTIÓN 
¿Y qué piensa acerca deí arte' 

escén'c-o en América de! Sur? 
—Encuentro a ia gente ás'^a-

s-'iaáo tímida. Son jóvenes. Podrían 
inventor algo nuevo> fr adelante. 
Ser Shakesoeare PHOS mismos en 
vez de representarlo. 

Miró su reloj, 
—̂¡Las cinco ya! jAhora a tra­

bajar! 
Salimos, de! carr,Grm, Gentes de 

)a "troupe" se afanaban por do­
quier, preparando ' lo representa­
ción de ia noche. 

Le dije adiós. De nuevo, el gss-
ro decidido y oigo autoritario doñ­
eo órdenes. Y fué esa ia último 
.'magen que Uevé de él. 


